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Señas que deben tenerse siempre presentes 
Áltisent y Cía. 

CAMISERÍA Y ROPA BLANCA FINA 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de Gracia) 
MADRID 

B. Davies 
DECORACIONES Y MUEBLES ARTÍSTICOS 

Paseo Recoletos, 35 

Teléf. M 4832 — MADRID 

Hijos de M. de Igartua 
Fabricación de bronces artísticos para iglesias 

MADRID FABRICA 
Calle de Atocha, 65 Luis Mitjans, n.0 4 

• Teléfono M, 38-75 Teléfono M. 10-34 

J U E G O S D E SPORT J U G U E T E S 
C O C H E S PARA NIÑOS 

Bazar Melilla 
Barquillo, 6, dupdo. MADRID Teléf. M 26-22 

Camille Chastrusse 
MODISTO 

Monte Esquinza, 6. — Teléfono J 844 
M A D R I D 

»» • + • • • » • • • + + • • - f - H 

Granja "El Henar" 
La leche de vacas más acreditada de Madrid 

DIRECCIÓN Y CENTRAL DE LECHERÍA: 
Calle Hileras, núm. 8. — Teléfono 2.852 
SUCURSAL: 38, Alcalá, 38. — Teléfono 2.192 

La Concepción Santa Hita 
Arenal, 18 Barqnillo, 20 

Teléfono 53-44 M Teléfono 53-25 M 

ARTICULOS PARA LABORES DE SEÑORA 

Automóviles Th* Schncídcr 
EXPOSICION : 

Alcalá, 81. MADRID 

De Arte Español 
CERAMICA — HIERROS — MUEBLES 

DECORACION 
EXPOSICION Y VENTA 

Calle de Prira, n.0 9. - MADRID 

Cejalvo 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

Rafael García 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

Calle de la Cabeza, 34—MADRID 
Teléfono M 9-51: 

FÁBRICA DE PLANTAS, FLORES Y CORONAS 
ARTIFICIALES, ADORNO DE ALTARES. AZAHAR 

Flérida 
Alcalá, 6 — MADRID — Teléf. 43-07 M 

WIMIMIM. 

CASA F U N D A D A E N 1860 

Marabini 
JOYERO 

TASADOR AUTORIZADO 
Carrera de San Jerónimo, n.0 15, entresuelo 

Al Corsé de Oro 
60, F U E N C A R R A L , 60 

ULTIMAS CREACIONES EN 
S O S T E N E S Y FAJAS DE SPORT 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y COMPAÑIA, S. EN C. 

Proveedores de la Real Casa 
F O U R R U R E S MANTEAUX 

C O N S E R V A C I O N D E P I E L E S 

Carmen, 4. — MADRID. — Teléf. M 33-93 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11 
MADRID 

F R A N Z E N 

F O T O G R A F O Príncipe, J J - Teléf. M. 8-35 

La Bombonera 
2, Sevilla, 3 9, Alcalá, 9 

Teléfono 34-62 M Teléfono 12-79 M 
M A D R I D 

Félix Toca 
B R O N C E S - P O R C E L A N A S - ABANICOS 

S O M B R I L L A S - C A M A S - H E R B A J E S D E L U J O - M U E B L E S 
ARANAS 

Nicolás María Rivero, 3 y 5. — MADRID 
Teléfono M. 44-77 

Casa Rayo 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

Fábrica en Almagro 
DESPACHO: Carretas, núm. 35, entresuelo 

MADRID. T e l é f o n o 21-06. M 

Hijos de Labourdcte 
CARROCERIAS DE GRAN LUJO 

AUTOMOVILES «DANIELS» 
AUTOMÓVILES Y CAMIONES «PIERCE-ARROW» 
Miguel Angel, 31. - MADRID. - Tel. J 7-23. 

L a Buire y Templar 
REPRESENTANTE : 

D. MARIANO ROJAS & C o 

Alcalá, 55. — Teléf. M 52-93. 

Luís R . Víllamil 
AUTOMOVILES 

M A R M O N . N A S H : E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID. — Teléf. S 5-86. 

Josefa 
CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 

Madamc Baylin 
CORSETS SUR MESURE Teléf. S 803 

Sa derniére création: Le Corset Victoire, sans 
busc. Serrano, 4. — MADRID 

Automóviles Sunbeam 
16 HP. 4 cilind. y 24 HP. 6 cilind. 

MODELOS 1920 PARA ENTREGA INMEDIATA 

A. JACKSON 
Pasaje Alhambra, 4. MADRID-

Pujol Comabella y Cía» 
ACCESORIOS GENERALES PARA AUTOS, 
: MOTOS, CICLOS Y AVIACIÓN : 

Reina, 39 y 41. — MADRID. — Teléf. 48-55 
BARCELONA: Calle Independencia, 113. 



Señas que deben tenerse siempre presentes 
Juan Zornoza 

TAPICES DE NUDO HECHOS A MANO ALMACEN 
LABORES, MATERIALES, PERFUMERÍA Arenal, uúm. 20, y calle de San Martín, 2 y 3 

MERCERÍA Y PELETERÍA Teléfono M IIOO — M A D R I D 

A c r e d i t a d a CASA GARÍN 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS 
PARA IGLESIA, FUNDADA EN i8ao 

Mayor, 33. — Teléf. M 34-17 — MADRID 

Taccoen 
LINGERIE F I N E 

CHAPEAUX 

Marqués de Cubas, 8 MADRID 

Perfumería Fortis 
PERFUMERIA FINA, EXTRANJERA Y 
OBJETOS DE TOCADOR. ESPECIALI
DADES DE LA CASA : : : : 

MADRID Puerta del Sol, 2.—Teléf. 24-34 M 

La Poupée 
C O R S E T E R I A D E L U J O 

Arenal, 22, duplicado 
MADRID 

Antonio Munárriz 
ANTIGÜEDADES : ANTIQUITES 

11, Zorrilla — MADRID — Zorrilla, 11 

La Villa Mouriscot 
CONFITERIA, REPOSTERIA, FIAMBRES 

Barquillo, 12.— Teléf. 118 
MADRID 

Eugenio Mendiola 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38 

MADRID.— Teléfono 34-09 

Arte Moderno 
ARTICULOS PARA LAS BELLAS ARTES 

Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

Carmen, 13. — MADRID 

C A S A J I M E N E Z Calatrava, 9 
Primera en España en 

M A N T O N E S D E M A N I L A 
VELOS Y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

Siempre novedades 

Castresana 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

LAVADO DE CABEZA, ONDULACIONES 
MANICURA PARA SEÑORAS 

Huertas, 4 y Prim, 2. Tel. 28-92. MADRID 

Le Chic Parisién 
FABRICA DE SOMBREROS PARA SEÑORA 

GASCON Y OLMO 
Plaza de Celenque, núm. 3. — MADRID 

T e l é f o n o M. 30-64 

Viuda de José Requena 
E L SIGLO X X 

Fuencarral, 6. — Madrid 
Aparatos para luz eléctrica. :-: Vajillas de todas las mar
cas :-: Cristalería :-: Lavabos y objetos para regalos. 

Madame Raguette 
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza Santa Bárbara, núm. 8 . — MADRID 

E l lente de Oro 
Arenal, 14 - Madrid. 

GEMELOS CAMPO Y TEATRO 
IMPERTINENTES LUIS X V I 

Gafas, lentes, impertinentes, 
monturas de gran novedad. 

OPTICA DE ALTA 
P R E C I S I O N 

L. Dubosc -Optico 
Arenal , 19 y 21 M A D R I D . 

Teresa 
PELUQUERÍA DE SEÑOLAS 

Teléfono 47-15 M 
Almirante, 15, bajo 

MADRID 

CORSETS 

Guillen 
SOUTIENS — C E I N T U R E S 

Caballero de Gracia, 18 y 20 
MADRID Teléfono 35-37 

Etablissements I U s í p e t í Blatgé 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 
SPECIALITÉS: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE — 
Cid, 2. — MADRID. — Teléfono S 10-22 

Casa Rebolledo 
DECORACION D E I N T E R I O R E S 

P A P E L E S PINTADOS 

Arenal, 22. — MADRID. — Teléf. 2.61 

Sobrinos de Pouzet 
PLANTAS, F L O R E S N A T U R A L E S 

Y SEMILLAS 
37, Carrera de San Jerónimo, 37.— MADRID 

TELÉFONO 23 M. 

Pagay 
LA PRIMERA MARCA DE ESPAÑA EN 
CALZADOS DE LUJO Y ECONÓMICOS — — 

MADRID: Carmen, 5. - BILBAO: Gran Via, 2 

Casa Emilio González 
Carrera de San Jerónimo, núm. 29.—Madrid 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA
JAS, BRONCES, PORCELANAS 

SUCURSAL : Plaza Vieja, 2. — SANTANDER 

LE monde e legant e t ar is to-
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
PALA C E - H O T E L DE 5 A 7 

Bicicletas - Motocicletas - Accesorios 
Representantes generales de la PRAN(AISE DIANANT Y ALCYON 

Bicicletas para Niño, Señora y Caballero 

Viuda e hijos de C Agustín 
Núñez de Arce, 4. — MADRID. — T. 47-76 

CASA HIDALGO 
CONFITERIA A R I S T O C R A T I C A 
— ^ MADRID — = 
B A R Q U I L L O , 9 - T E L E F O N O No. 16-60 

Reconocida por el p ú b l i c o de buen gusto como la mejor en 
cajas p a r a regalar los dulces de Bodas, Bautizos y C r u z a 
mientos, a s í como por sus r i q u í s i m o s bombones y exquisitos 

marrons g l a c é e s 

S I E M P R E T I E N E P R E C I O S O S O B J E T O S P A R A R E G A L O S 



DE UN ACONTECIMIENTO A R I S T O C R A T I C O 

La canastilla de boda de la Srta. de Mina 

La boda de la bellísima señorita María 
Cristina Falcó y Alvarez de Toledo, hija de 
los marqueses de la Mina y nieta de la du
quesa de Fernán Núñez, con el conde de la 
Maza, ha constituido un acontecimiento 
para la sociedad madrileña. 

Las simpatías, respetos y cariño de que dis
fruta la ilustre familia de Fernán Núñez 
se han evidenciado en esta ocasión de modo 
elocuente, no sólo en el día del enlace, sino 
en los anteriores. Puede decirse que toda la 
sociedad española se ha adherido a. la cere
monia, enviando a la gentil prometida süs 
más valiosos presentes. 

Si a ello se une la esplendidez del equipo 
de boda de la señorita de Mina, se compren
derá el hecho de que, durante dos días, fue
ran insuficientes los señoriales salones del 
palacio de Cervellón para la enorme con
currencia, muy distinguida, que acudió de
seosa de admirar el trousseau y regalos. 

Uno y otros ocupaban varios salones del 
piso principal, en el de los Goyas se admi
raban las alhajas y.las galas de novia. 

En primer término aparecía el traje nu]> 
cial, todo de tisú de plata, cubierto de hermo
sos encajes antiguos de Bruselas, lo mismo 
que el velo, que se extendía sobre la larga 
cola, encajes que pertenecieron a la condesa 
de Xiquena, 3̂  que esta ilustre dama puso 
en la canastilla de su nieta; el traje, verda
dera maravilla de elegancia, lleva la firma 
de Callot y fué regalado por el novio, así 
como otros dos, uno de tisú azul y plata, 
y otro de un magnífico tejido de oro 3/ sedas, 
semejante a un traje oriental; además, la ha 
regalado un hermoso abrigo y manguito 
de v i s an , un* pañuelo de Manila, negro, bor
dado en sedas de color rubí, abanico antiguo 
de gran mérito artístico, una mantilla de blon
da negra, otra blanca, un chai de encaje de 

S 1 U L y P R A S T 

F o t o g r a f í a A r t í s t i c a 
Carrera de San Jerónimo, 29 

A m p l i a c i o n e s 

R e p r o d u c c i o n e s 

C o m p o s i c i o n e s 

Chantilty y un soberbio encaje Duchesse. 
También ha dado a su prometida el conde 

de la Maza un magnífico automóvil Roll-
Royce. 

En las vitrinas en que se exponían las jo
yas se destacaban las siguientes: un collar 
de perlas, cuya perfección, oriente y tamaño 
llaman la atención por la dificultad que hay 
actualmente para encontrarlas de tanto mé
rito y riqueza; otro hilo de perlas, con una 
grande aperaltada, sostenida por un lazo 
de brillantes; tres sortijas de brillantes, y 
dos gruesas perlas para las orejas. 

De la duquesa de Fernán Núñez a su nie 
ta, un broche en forma de hojas de brillantes 
3̂  perlas; de la condesa de Xiquena a su nieta, 
un imperdible en forma de mariposa, cíe bri
llantes, esmeraldas y rubíes. 

De los marqueses de la Mina, a su hija, 
una diadema de brillantes, magnífica por la 
calidad de la pedrería 3' la delicadeza del di
bujo, y una valiosa cinta formada con bri
llantes y rubíes y terminada en dos borlas 
de brillantes. Además, una antigua mantilla 
de blonda negra, otra blanca y volantes de 
viejo encaje de Chantilly. 

Su Majestad la Reina envió a la novia 
un presente suntuoso, consistente en un 
broche formado por una enorme agua mari
na, con fina orla de brillantes. 

Entre los demás regalos de familia figu
raban una valiosa sortija, con gran zafiro 
orlado de brillantes, de los duques de Monte-
llano; un precioso collar formado por tres 
hilos de jade y ónix, de los Príncipes Pío 
de Saboya; un artístico juego de tocador de 
«vermeill» cincelado, regalo también de los 
padres de la novia, y .un saco de viaje, con 
todas las piezas de «vermeill», de sus her
manos; dos lindas agujas para sombrero, 
de ónix, de la condesa viuda de Aguilar de 

La Villa Mouríscot 
C A S A B A L D U Q U E 

Bombones selectos <J> Marrons glacée 
Caramelos finos 

C A J A S P A R A BODAS 

S E R R A N O , 28 

Inestrillas; un jarrón de antigua porcelana 
del Japón, azul y oro, tan apreciados por los 
coleccionistas, de los marqueses de la Ro
mana, y una elegantísima bolsa de la en
cantadora Paloma Falcó. 

La duquesa de Santo Mauro regaló a la 
novia un valioso abanico antiguo, estilo 
Luis XV; los duques de Aliaga, una «es-
carcelle» de oro, con cifra y adornos es
maltados en negro y blanco, elegantísima; 
los corídes de Agrela, una pulsera de reloj, 
orlada con esfera de brillantes y que se-su
jeta a la muñeca por varios hilos de perlas; 
D. Francisco Travesedo, unos pendientes 
muy bellos, formados por aguas marinas 
colgando, de dos aros de brillantes. 

E l presidente del Consejo y la señora de 
Dato, un precioso imperdible de brillantes; 
los marqueses de Urquijo, un abanico de gran 
mérito, auténtico de la época Luis XV; los 
señores de Béistegui, un lazo de suprema ele
gancia, hecho con ónix y brillantes, que. re
vela una de las primeras firmas de los joye
ros de París; el marqués de Loriana, una joya 
antigua de esmaltes de colores, delicado tra
bajo del siglo X V I I I ; el duque de Bivona, una 
cómoda de caoba y bronces; otra cómoda, 
muy elegante, estilo Luis X V I , los condes de 
Torre-Arias; un reloj de sobremesa, de ónix, 
con las agujas de brillantes, de los marque
ses de Ivanrey; un sello de ágata y oro, del 
marqués de Alcedo; un frasco de sales con 
un gran topacio rodeado de perlas en la. ta
pa, los duques de Hernani; una sopera de Ja
pón antiguo, D. Luis Errazu; dos jarrones de 
porcelana 3̂  bronce, la marquesa de Miraflo-
res; otros ele cristal tallado y plata, de la con
desa ciuda y el conde de Peña-Ramiro; mesas 
antiguas, los duques de la Victoria y señores 
de Bruguera; imperdible de amatistas 3̂  
brillantes, los. marqueses de Bolarque. 

M a m á 
cómprame los cuentos Li l iput en colores 
ilustrados por los mejores dibujantes humoristas. 
5 céntimos uno. 

Enviando 1,50 a Editorial Rivadeneyra, Paseo 
de San Vicente, 20, se remiten los 24 publicados. 
También acaba de publicarse la Serie Velázquez, 
método simplijicado de dibujo por *Kari-Kato* 
ocho cuadernos a 15 céntimos uno, y la Serie 
Mignon, ocho cuadernos a 10 céntimos. 

De venta librería Pueyo, Arenal, 6 y «^4sor» 
Preciados, 33. 

Nicolás Martín 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR., de las Reales Maestranzas de C a 
ballería de Zaragoza y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza de 

Madrid. 

ARENAL, ! I 
Efectos para uniformes, sables y espadas y condecoraciones. 

Morfeaux 
LINGER1E FINE ET DE LUXE 

ROBES C1IAPEAUX MANTEAUX 
Marqués del Duero, 3 - MADRID - Teléf. S. 163 
Sucursal en S. SEBASTIAN. - San Martín, 55 

London House 
I M P E R M E A B L E S - G A B A N E S - P A R A G U A S 
B A S T O N E S - CAMISAS - G U A N T E S - C O R B A T A S 
T O D O I N G L E S - C H A L E C O S - T O D O I N G L E S 

Preciados, 11. - MADRID. 
M A T I L D E R l B O T D E M O N T E N E G R O . 

M A R T I N I 
AUTOMÓVILES DE FABRICACIÓN SUIZA 

M. SANCHO ZURBANO, 53 - MADRID M. SANCHO 

HUPMOBIL 
AUTOMÓVILES 

ZURBANO, 53 - MADRID 



La condesa viuda de Vilche y su hijo el 
conde de la Cimera enviaron un rico y ele
gante estuche con un juego de te de plata; 
los duques de Plasencia, un gran plato de 
antigua porcelana del Japón, que revela los 
conocimientos artísticos de estos ilustres 
aristócratas; la duquesa de Pinohermoso, una 
caja de plata repujada. 

El jefe superior de Palacio, marqués de 
la Torrecilla, regaló dos elegantes peinas de 
concha con brillantes, y el marqués de Villa-
vieja, siguiendo una antigua y práctica cos-
tumbre.inglesa, nn cheque de 5.000 francos. 

Los abanicos, casi todos antiguos, fueron 
regalados por los duques y duquesas de Ahu
mada y de Baena, señoritas de Barrenechea, 
marquesas de Velada, Tavara, Baztán y Val-
deiglesias, condes de Gavia, marqués de Casa-
Real de Córdoba, señorita Concepción Here-
dia, señores de Escandón y D. Jaime Parla-
dé; los de plumas, de distintos matices, de la 
duquesa de San Carlos, los marqueses de 
Arriluce de Ibarra, Hoyos, Santa Cristina y 
Salamanca y conde de Gramedo. 

Imperdibles de brillantes y otras piedras 
preciosas enviaron los condes del Rincón, 
marqueses de Atarfe, Riscal y Valdeterrazo, 
marquesa de Moctezuma y señores de Lastra; 
un precioso y artístico sello, con una águila 
de oro, el marqués de Alcedo; unos preciosos 
pendientes de ónix y brillantes, el marqués 
de San Miguel; y broches magníficos: los du
ques de Medinaceli y Almodóvar del Valle, 
duquesa de Montemar, marquesa de Valdeol-
mos, marqueses de Santa Cruz, marqués de 
la Habana, marqueses de Cayo del Rey y 
condes de Heredia-Spínola. 

Entre el conde de la Maza y las personas 
dde la familia de la novia se cruzaron valio
sos regalos; así la condesa de Frigi liana re
galó a su prometido dos botonaduras, una de 
brillantes y zafiros y otra de ónix y brillan
tes; el conde de la Maza a la marquesa de la 
Mina una pulsera magnífica de grandes za
firos engarzados a una cinta de brillantes; 
al marqués, una botonadura de las mismas 
piedras, y a las hermanas y hermanos de la 
novia, otras joyas, recibiendo, a su vez, de 
éstos muy bellos presentes. 

Entre las demás distinguidas personas que 
enviaron regalos a los novios figuraban: Su 
Alteza la duquesa de Talavera; los duques y 
duquesas de Villahermosa, Miranda, Conquis
ta, viuda de Castroterreño, Gor, Sotomayor, 
Bailén, viuda de Sotomayor, T'Serclaes-Tilly, 
viudo de Nájera, Dúrcal, Vega, Zaragoza, 
Híjar, Almazán, Arión, Vistahermosa, Taran-
cón. Mandas, Torres, Unión de Cuba, Albur-
querque y Parcent. 

Marqueses y marquesas de Argüeso, Alba-
serrada, Alquibla, Mohernando, Almaguer, 
Villadarias, Pozo-Rubio, Vélez, Campofértil, 
Torralba, Balboa, Bondad-Real, Aguila-Real, 
Perreras, Castelar, Perales, Castrillo, Torne
ros, Silvela, Vallecerrato, Santo Domingo, 
Bendaña, Riscal, San Vicente, Manzanedo, 
Santa María de Silvela, Castañar, Mirasol, 
Guevara, Someruelos, Jura-Real, Portago, 
Peñafuente, Torrelaguna, Montehermoso, So-
mosancho. Velada, Vega de Boecillo, Villato-
ya. Rafal, Salamanca, Marbais, Ribera, Mu-
ni, Santa Marta, Villalobar, Salinas, Villanue-
va de Valdueza, Cabiedes, Baroja, Guimarey, 
Vinent, Ensedada, Bendaña, Gemal, Gánda
ra y Guardia. 

Condes y condesas de Arcentales, Cerrage-
ría, Castilleja de Guzmán, San Félix, Sali
nas, Velle, Molina, Bornos, Valmaseda, Mor-

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL CASA 

10 — Príncipe — 10 
Teléfono 10-50 M MADRID 

Vida jÑristocráfica 
Revista del Hogar 

DIRECTOR: ENRIQUE C A S A L 
(LEON-BOYD) 

DIRECTOR ARTÍSTICO C . DEL V I L L A R 
(KARIKATO) 

SOCIEDAD • ARTE • DEPORTES • MODAS 
Se publica los d ías 10, 20 y 30 

Suscripción: Dos pesetas al mes. 
N ú m e r o suelto: Dos pesetas. 

PARA LA PUBLICIDAD PIDANSE TARIFAS 

Madrid, Coya, 5, Teléfono S. 585 

^luiiiiitiiiiiiiiiinii iniiiiiniiiniiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiniiuiiiiiiiiiiiii^ 

i l o s p n z á e z D b e n M i o 
casas en madrid fgraa viav., 
8eviUa.bttflva.cordcba.nl ála^a. 

tera, Revillagigedo, Serramagna, Villamarciel, 
San Martín de Hoyos, Ribadavia, Velayos, 
Torrejón, Fuente-Blanca, Riudoms, San Luis, 
Catres, viuda de Catres, viuda de Fontanar, 
Santa Coloma, Ventosa, Aybar, Torrubia, 
Eril , Villapaterna, Casa-Valencia, Torre de 
Cela, Bellamar, Montefnerte, Alcubierre, Es
teban, Vilana, Sástago, Adanero, Esteban Co-
Uantes y Viñaza. 

Vizcondes de Eza y de Cuba. 
Señoras y señores de Arteaga, Martínez de 

Hoz, Laiglesia (D. Francisco), viuda de Es
candón, Pérez de Guzmán (D. Narciso), Cas
tellanos, Bácenas, Hurtados de Amézaga, 
Iturbe (D. Miguel), Sancho (D. Enrique), miss 
Cussen, Lornergan, Santos Suárez, González 
Hontoria, mayordomos y ayudas de cámara, 
servidumbre del conde de la Maza, Urzáiz 
(D. Isidoro), Dóriga (D. Luis y D. Carlos), 
servidumbre de la casa, de Fernán Núñez, se
ñoritas de Caro y San Felices, Creus, Agui-
lar, Bertrán de Lis, Chávarri de Vázquez, 
Montano de Abrela, Caballero y Echagüe, 
Luque, Icaza, Calle (D. Mariano), cocheros 
y <'chauffeurs», Barber (D. Pedro), Arcos y 
Caballero, Cortázar, Landecho, Muñoz (don 
Emilio), toewe, empleados del conde de la 
Maza en Utrera, señores de Basa, Várela 
(D. Ricardo), señores de Amézaga, señorita 

de Chávarri, P. Podadera, Díez-Valdeón, se
ñores de Alcázar, Pidal (D. Pedro), señores 
de Franco, de Polo de Bernabé, Caro (don 
Juan), Martín del Moral, señoras de PelL 
záens, señorita de Acapulco, señores de Go-
yeneche, de Baüer, viuda de Franco, señorita 
Emilia de Haro, señorita Peczenich, viuda de 
Delgado, señorita de Loygorri, señores de 
Mendivil, señoritas de Cárdenas, Alarcón 
(D. Pablo), señores de León, de Moreno Oso-
rio, de Vienne; de Mille, de González, docto
res Marañón y Benavente, señorita María Pe
rales, señores de Travesedo (D. Eduardo), 
Fresneda, Gordón de Valreourse, Caro (don 
Ventura) y D. Peregrín Menéndez. . 

Los condes de Arge, el embajador de los 
Estados Unidos y Mrs. Willard, los Prín
cipes de Ligue, los condes de Liderekerke, los 
marqueses de Lambertyc, M. y Mme. de Vien
ne, y otros distinguidos extranjeros, enviaron 
también preciosos regalos. 

La ropa blanca fué confeccionada en Es
paña, mereciendo especial mención por su 
elegancia riqueza y gusto los trabajos de la 
Casa Morfeaux. A esta casa se debe el juego 
de boda, hecho con «crepé de Chine» y encaje 
«point a Laiguille»; es sencillamente ideal, así 
como otros muchos, que ocupaban una mesa, 
hechos con «crepé» color de rosa; encajes verda
deros, como todos los del equipo, y cintas ce
lestes, parecían dignos de una exposición, por 
el primor de su trabajo artístico. Los calados 
«fil tiré» respetando la tela para bordar encima 
dibujos de una finura incomprensible, son 
algo tan admirable, que fijaban la atención de 
cuantos vieron el equipo, no cabe duda de 
que Morfeaux sabe hacer las cosas muy bien. 

Sobresalían también los hechos en la In 
clusa, en la Hospedería de Siervas de María, 
de que es fundadora la marquesa de la Mina, 
y por las hermanas Ramos Izquierdo. 

Las principales Casas de París, los árbi-
tros de la elegancia—Woth, Callot, Drecoll, 
Doucet, etc. —contribuyeron con sus trajes 
a la suntuosidad y elegancia de este equipo, 
que, según acertada frase de un ilustre cro
nista, ha sido digno de una princesa. 

EN LAS CALATRAVAS 

LA FUNCION DE U CRUZ ROJA 
Esta mañana se celebró en la iglesia de la 

Concepción Real de Calatrava, la solemne 
función religiosa, organizada por la Asamblea 
Suprema de la Cruz Roja española, en honor 
de su excelsa Patrona la Purísima Concep
ción. 

Asistieron las Reinas D.a Victoria y doña 
Cristina, acompañadas de las señoritas de He-
redia y Martínez de trujo, respectivamente, y 
el marqués de Bendaña. 

También estuvo la Infanta D.:1 Isabel, acom
pañada por la señorita Juana Bertrán de Lis. 

Se cantó la misa en 5 0 / mayor, de Gounod, 
dirigiendo la orquesta el.maestro Saco del 
Valle, 

Las Reinas entraron y salieron del templo 
bajo palio, cuyas varas llevaban el general 
Mille, D. Juan Pedro Criado, el Dr. Sáiz de 
Aja y otros miembros de la Junta de la citada 
Asamblea. 

La iglesia se hallaba profusamente engala
nada, hallándose completamente llena de dis
tinguidas damas y enfermeras de la Cruz Roja, 
y de numeroso público que tributó a Sus Ma
jestades calurosas manifestaciones de afecto. 

Casa Hamos - Izquierda £ 
TROUSSEAUX-LAYETTES-LINGERIB 

Plaza de Alonso Martínez, 2 
MADRID 

Proveedora 
de 

s. M, y A A . R R , Telefono J. Í4I 
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E N R I Q U E C A S A L ( L E O N - B O Y D ) 
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Una bendición nupcial ha unido los anhelos de dos corazo
nes: el de la encantadora Cristina Falcó y Alvarez de Tole
do, hija de los marqueses de la Mina y nieta de la duquesa 
de Fernán Núñez, y el de don Leopoldo Sainz de la Maza 
y Gutiérrez Solano, conde de la Maza. Concédales Dios 

toda la felicidad que les deseamos. 

Fotografías Swain. 
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L 
ÍAS bodas son una bendi

ción de Dios. Dios ben
dice a los que se unen 
por el amor y esa bendi
ción es nuncio de santa 
e intensa alegría. Por eso 
están tan bonitos los tem
plos en las bodas; por 

eso, en ese día, todo parece que sonríe, al 
conjuro de la felicidad de los novios. 

Así estaba de bonita la otra mañana la 
preciosa capilla del Santí
simo Cristo de la Salud, 
que se vistió de gala con 
motivo del enlace matri
monial de la bella señori
ta Germana Sterling con 
el joven doctor en Medi
cina D. Rafael Aguirre y 
Martínez. 

Estaba el templo ador
nado con flores blancas y 
profusamente iluminado; 
la gentil desposada realzó 
su belleza con un elegante 
vestido blanco, adornado 
con encajes. 

Apadrinaron a los con
trayentes la hermana de la 
novia D.a Hortensia Ster
ling de Fontes y el inge
niero de Minas D. Rafael 
Aguirre, padre del novio. 

Como testigos firmaron 
el acta, por parte de ella, 
su hermano político don 
Antonio Fontes, el contra
almirante D . F e d e r i c o 
M o n r e a l , el diplomático 
marqués de Mont Roig, el 
abogado Sr. González A l -
varez y el abogado del Es
tado Sr. D. Pedro Pilou. 
Y por parte de él, sus tíos 
D. Moisés y D. Hilario 
Aguirre, su hermano don 
Mariano y el subintenden
te de la Armada D. Maria
no Murcia, 

Después de la ceremo
nia, la numerosa y distin
guida concurrencia que 
asistió al acto trasladóse 
al hotel Ritz, en donde fué 
obsequiada con un lunch, 
tras del cual la gente jo 
ven se dedicó al baile. 

A las muchas felicita
ciones que recibieron los señores de Agu i 
rre unimos la nuestra bien sincera. 

nos, secretario que fué de la Legación de 
Grecia en Madrid. 

Fueron padrinos la madre de la novia, 
D.a Pilar Seco de la Cerda, y el duque de 
Parcent, tío de misma. 

Actuaron como testigos, por parte de la 
novia, sus primos los duques de la Vega y 
de Veragua, el general Seco, hermano de 
la madre de aquélla, y el ex gobernador ci
vil de Cádiz Sr. Roncalés, y por parte del 
novio, el ministro de Rumania, Sr. Cretzia-

Roca de Togores, sobrina del duque de 
Béjar, con D. José Castel y González A m é -
zua, hermano del director general de Obras 
públicas. Se verificó la ceremonia en casa 
de la madre de la novia. 

Actuaron como padrinos D.a Carmen 
Castel, hermana del novio, y D. José Be-
llón y Roca de Togores, hermano de la no
via, y como testigos, por ella, el señor du
que de Béjar, D. Daniel Romero y D. Leo
nardo Koehler, y por el novio, D. Aniceto 

Marinas, D. Carlos A. Cas
tel y D. Pablo González 
Amézua. 

La distinguida concu
rrencia que asistió al acto, 
en la que figuraban la 
condesa de Luna, mar
quesas de Pubalcava y de 
Yscar, señora de Gonzá
lez Amézua, s e ñ o r a de 
K o e h l e r y señoritas de 
García de Lara, fué obse
quiada con un espléndido 
lunch. 

Antes de la boda se ce
lebró la ceremonia de la 
entronización del Sagrado 
Corazón de Jesús, actuan
do en ambas el cura pá 
rroco de San Martín. 

Deseamos a los contra
yentes eternas venturas. 

Otra boda que despertó en la sociedad 
de Madrid viva simpatía fué la celebrada en 
la capilla reservada del Obispado de Ma
drid-Alcalá. Allí, el prelado, Sr. Meló, ben
dijo la un ión de la Sra. D.a Pilar de la Cer
da y Seco, condesa del Villar, y el distin
guido diplomático griego D. Juan Megapa-

La encantadora señorita Germana Sterling, que ha contraído matrimonio recientemente 
con el doctor D . Rafael Aguirre. 

no; el de los Países Bajos, Sr. Van Vollenho-
ven, y el encargado de Negocios de Italia, 
Sr. Macario. La boda se celebró en la ma
yor intimidad. 

Los condes del Villar, a los que deseamos 
muchas felicidades, salieron para Pau, des
de donde se trasladarán a Grecia. 

También en Madrid se ha efectuado el 
enlace de la bella señori ta Elisa Bellón y 

En la capilla del Obis
pado de Madrid se ha ce
lebrado otra simpática bo
da: la de la bella señor i ta 
María de la Soledad Espe-
lius y Pedroso con el i n 
geniero jefe de Caminos y 
ex diputado D. Luis Page 
y Blake. 

En la ceremonia nup
cial, que fué bendita por 
el prelado, Sr. Meló, ac
tuaron como padrinos la 
abuela de la novia, mar
quesa viuda de San Car
los de Pedroso, que fué 
representada por la s e ñ o 
ra de Romeo, y el diplo
mático D. Miguel Espe-
lius, hermano de la des
posada. 

Figuraron como testi
gos, por parte de ella, sus 

tíos D. Francisco y D. José Manuel Espe-
lius y su primo el marqués de San Carlos 
de Pedroso, y por parte de él, el duque de 
Parcent, el marqués de Grijalba y el conde 
de Monteblanco. Su Santidad el Papa envió 
su bendición al nuevo matrimonio. 

Los recién casados remitieron luego a 
sus amigos, como recuerdo de la boda, pre
ciosos sortijeros de alabastro, creación de 
L a Duquesita, llenos de dulces. Deseamos 
a los señores de Page eternas felicidades. 
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E L Concurso hípico este o toño , so
bre el mag-nífico tapiz de esmeral
da de la isla de Santa Elena, que 

está rodeado por la laguna de nácar, ha 
llevado a Venecia una inmensidad de fo
rasteros y extranjeros ilustres y de bellas 
damas que llaman la atención por su her
mosura y suprema elegancia. 

El o toño veneciano ha sido una verda
dera celebración de triunfo sobre la peren
ne hermosura de la ciudad ma
ravillosa. 

Mientras que la estación, aun 
templada, retenía en el Excel-
sior a algunos bañistas, que se 
sumergían en las aguas saladas 
del Adriát ico en unos trajes de 
las más variadas y extrañas for
mas que este año se han visto, 
los grandes hoteles de la ciudad 
han desbordado de viajeros y 
los bailes se han sucedido sin 
interrupción. 

Las reuniones de noche esta 
semana han tenido gran impor
tancia, por haberse efectuado 
en los más hermosos palacios 
de la laguna y porque en ellas 
tomaron parte muchos prínci
pes de nuestra Casa Real y del 
extranjero. 

Empezaron con el baile que 
dió la señora doña A l i x Cavaiieri, en los 
hermosos salones del palacio Rocca, en San 
Trovaso. 

Le siguió un grandioso baile en el pala
cio Salom, sobre el Canal Grande. Se pue
de decir del primer piso de este palacio 
que es un pequeño museo de objetos ma
ravillosos: allí se admiran desde los grandes 
lienzos de Poussin, que adornan el salón 
central, hasta los deliciosos cuadritos de 
Longhi, que se consideran de un valor in
estimable, y cuyas figuras nos recuerdan ese 
finísimo «setecientos» veneciano, que ha 
dejado una huella marcadísima en la vida 
de esta hermosísima ciudad de la laguna. 

Doña Inés Salom, que es una de las da

mas más elegantes de la sociedad venecia
na, recibía a sus invitados en el salón rojo 
que abre sus terrazas sobre el Canal 
Grande. 

Envuelta en un tisú de oro, que se adap
taba maravillosamente a sus formas esbel
tas, y teniendo por fondo la gran chimenea 
de mármol blanco (opus Jacobi Sansovini), 
parecía con sus dos blancos lebreles rusos 
una figura arrancada de una pintura de Pao-
lo Veronése . 

Se bailó en el Pórtego (sala central de 

Basílica de San Marcos en la plaza del mismo nombre. 

todos los palacios venecianos) y las danzas 
se prolongaron hasta las tres de la madru
gada. 

La noche siguiente, la condesa doña A n -
nina Morosini, esa hermosísima figura tan 
arrogante que llaman la Dogaresa de Ve-
necia, ha abierto los grandes salones de su 
maravilloso templo. Los bailes en el palacio 
Morosini son de grandiosa tradición, que 
sobrevive a los tiempos y a las distancias y 
que deja en el recuerdo de todos los que 
han tenido la felicidad de asistir a ellos, 
una sutil nostalgia de las cosas bellas. 

Los inmensos salones de la calle de la 
Muía se vieron concurridos desde las pri
meras horas, puesto que la condesa quiso 

recibir a Sus Altezas Reales con todo el 
boato que el caso requiere. A las once, las 
danzas estaban muy animadas, con una ani
mación siempre creciente, acompañadas de 
una pequeña orquesta de Jasz con tambo
res y campanillas, que formaba un extraño 
contraste con la severidad de los suntuosos 
salones. 

Con un magnífico r igodón, dirigido por 
el barón Bepi Treves y por la condesa Án-
nina Morosini, terminó a horas muy avanza
das esa magnífica fiesta, en la que se pudie

ron admirar las más bellas ele
gancias exóticas: esas figuras 
ideales que pueblan con su lujo 
el Excelsior del Lido y donde 
se han cambiado los más diver
sos idiomas del mundo. 

Dos noches más tarde cons
tituía un suceso de arte la re
presentación en el teatro Mali-
brán de la famosa opereta L a 
filie de Madame Angot, cantada 
por la Hidalgo y otros artistas 
de gran mérito. El pequeño tea
tro veneciano, internado entre 
mil tortuosas calles, no habrá 
jamás tenido un público tan ele
gante. El lujo de ricas telas y 
esplendentes joyas no se limita
ba a los palcos ni a las butacas, 
sino que invadía también las 
más altas localidades. 

La sociedad veneciana había 
sido invitada para después del teatro a una 
cena, ofrecida por el Infante D. Luis Fer
nando, de España. Muy avanzada la noche, 
las góndolas , que resbalaban en silencio 
sobre el Canal Grande, alumbrado de ple
no por la luna, conducían, al son de deli
ciosas serenatas, a las más hermosas damas, 
que pasaban ante nuestros ojos como una 
fantasía de dorados ensueños. 

El gran salón de baile en el famoso pa
lacio de Desdémona , con sus inmensos si
llones de antiguo coro, con una sugestiva 
penumbra de luz, daba extraordinario real
ce a las vaporosas toilettes de las bellas 
damas que hasta las seis'de la mañana per
manecieron allí entusiasmadas con las dan-
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La casa de Desdémona, residencia del Infante Don Luis Fernando de España. El Palacio de la Gobernación en el Canal Grande. 



zas. Estas terminaron cuando el 
alba doraba con su rósea luz las 
salientes l o g g i e del palacio de 
Desdémona. 

A estas fiestas espléndidas , 
dignas del antig-uo fasto de la 
Venecia del siglo XVIII, asistie
ron SS. A A . RR., el conde de 
Turín, el d u q u e de Bergamo, I 
el duque de Pistoja, el duque de | 
Pouville, el Infante D . Fernando, | 
de España; el Príncipe D . A n 
drés, de Grecia; el Príncipe y la 
Princesa Haag, de Dinamarca; 
Isabel, de Francia; el duque y la 
duquesa Talleyrand-Perigord de 
Montmorency, la marquesa de I 
Villa Urrutia y su hija, la duque
sa de Sangro Mazzarino, el con
de y la condesa de Marino, el 
Príncipe y la Princesa Dora Odeskalchi, donna Ana Antonell i , la marquesa de Ca-
el conde y la condesa Luisa Antonell i , nossa, D. Alberto e donna Matilde Teódo-

Fachada del Palacio de los Ducs, visto desde la Laguna. 

que a ella concurrieron. 

l i , la bellísima condesa de Lenon-
court, la condesa Brandolín, don
na Renata de Martino, la conde
sa de Santafiora, la marquesa 
Monaldi, la marquesa Memé Ric-
ci Morpurgo, donna María Felice 
de la Cerda, la marquesa Lavinia 
Faá dj Bruno y sus hijas, el con
de y la condesa Aud i di Robi-
lant, madame Santos Suares, la 
condesa Valmarana, Mrs. Carrol, 
el almirante y la condesa Lovate-
I l i , la marquesa di Roccagiovane 
y donna Zenaide, la condesa Hir-
chel de Minerbi y el grupo de 
bizarros militares que tomaron 
parte en el Concurso hípico. 

Se comprenderá que la fíesta 
tuviera encantos innumerables, 
con la sola enumeración de los 

SCHEHEREZADA. 

D 
A Iglesia de San Ginés se viste de gala. Flores 

y luces la adornan e iluminan. La pila bau
tismal desaparece bajo los macizos de blan

cas rosas. Todo el clero, con Cruz alzada, aguar
da en el atrio... Es que se va a celebrar el bautizo 
de la hija primogénita de los condes de la Revilla, 
barones de Naquera. En efecto, a las cuatro y 
media de la tarde da comienzo la ceremonia solem
nemente, imponiéndosele a la recién nacida los nom
bres de María de los Desamparados, Isabel, Francis
ca de Paula, María del Carmen, de los Dolores Glo
riosos, de la Paz, del Perpetuo Socorro, de los Sa
grados Corazones de Jesús y de María... por el auditor 
del Supremo Tribunal de la Rota y cura del Real 
Palacio, don Luis Calpena y Avila, mientras que una 
orquesta desgranaba en el templo sus notas reli
giosas. 

Fueron padrinos, doña María Alvarez y Montes de 
García de la Lama, tía abuela de la neófita, repre
sentada por su hija doña María Paz García de la 
Lama de Manzano, y el marqués de la Valdavia, ex
gobernador civil de Santander, tíos de la bautizada; 
firmando el acta bautismal, como testigos, los mar
queses de San Vicente y de Velilla de Ebro, Casa 
Real, Hermida y Casa Ximénez, y los señores de 
Manzano (D. Francisco) y García de la Lama (D. Sal
vador y D. Adelardo). 

Después de hecha cristiana, fué ofrecida a la San
tísima Virgen del Carmen en su capilla de la misma 
parroquia, imponiéndosele su santo escapulario, tra
dición antiquísima de la casa Castro Enríquez, ya que 
sus descendientes, los actuales condes de la Revilla, 
pertenecen a dicha Congregación, como hermano 
mayor de ella y camarera de la Santísima Virgen. 

Terminada la ceremonia y procesionalmente, como 
había entrado, salió de la Parroquia la recién nacida, 
trasladándose, con todos los invitados, al gran pala
cio de la calle del Arenal, animado y alegrado hoy 
—con ser antes ya muy dichoso—por una nueva era 
de felicidad y de ventura. La espléndida casa, antiguo 
palacio de la duquesa de Castro Enríquez, madre del 
conde de la Revilla, se adornaba también con profu
sión de plantas, y ya en el amplio zaguán y en la se
ñorial escalera, se alzaban gentiles las palmeras. 
¿Describir la morada suntuosa, verdadero modelo de 
las del tiempo llamado «isabelino»? No es esta la 
ocasión. 

Hoy sólo hacemos consignar que la casa se ador-
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| P R E M I O D E A M O R | 

5 A los Excmos. Sres. Condes 5 
5 de la Revilla con motivo del na- 5 
5 talacio de su primer hijo. S 

5 Para el sabio tenaz que hora tras hora a 
I sondea el hondo mar del pensamiento, 3 
S el premio de su afán es el momento 3 
| de que una verdad nueva, triunfadora, 5 
| al mundo bañe con su tibio aliento. 
| Para el artista que persigue ansioso 5 
| la suprema expresión de la belleza, 
| el galardón a su labor empieza S 
| cuando, al soplo del Arte poderoso, 5 
| sus alas bate el genio con presteza. 
a El Amor, esa fuerza misteriosa 
5 que engarza los humanos corazones I 
| y alcázares fabrica de ilusiones | 
| donde bulle la Vida esplendorosa 5 
3 entonando dulcísimas canciones, 3 
| atesora también, como la Ciencia 
g y como el Arte, un lauro, tan preciado, 
| que todos los demás son a su lado 3 
§ estrellas de fugaz incandescencia 
| junto al disco del sol iluminado... | 

Un premio que resume dignamente 5 
| del sabio y del artista los anhelos, 
| pues siendo realidad, verdad patente, 5 
| evoca, por su espíritu inocente, 3 
| la cándida belleza de los cielos... 3 
| Que es como un sueño de color de rosa, 3 
| como de una ilusión flor milagrosa, 3 
g sobre nosotros un lucero fijo 5 
| que anuncia al mundo nuestra unión dichosa... 5 
| El es, en fin, esta palabra: ¡Hijo!... 3 
| Un hijo: gracia, amor, candor, poesía... 3 
| el suspiro inicial de una armonía, 5 
| la primicia balsámica de un huerto, 5 
| la palmera gentil en el desierto, 3 
| la alborada feliz de un nuevo día... 3 

| Dichosos los que amantes se enlazaron 3 
| y en una sus dos almas confundieron; 3 
| los que entusiastas un hogar fundaron, 5 
§ los que eterno cariño se juraron 3 
| y por este cariño padres fueron... 3 
| Vosotros ya lo sois: bella criatura 3 
| del cielo a vuestro hogar ha descendido; | 
| Dios, infinito amor, os la ha traído... 5 
| Y os ha proporcionado tal ventura 5 
5 porque sois buenos y os habéis querido... 3 
| EMILIO ROMÁN CORTÉS. S 
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naba también como en fiesta de gala—y así era—y 
que el nacimiento de la nueva cristiana, colma de fe
licidades el hogar dichoso de los padres. 

En el gran comedor se sirvió un gran te, mejor 
dicho, se sirvió el gran obsequio con que los condes 
de la Revilla festejaban el bautizo de su primo
génita . 

Y la concurrencia toda tenía para el palacio y para 
sus dueños, sus mayores elogios. ¿Recordamos los 
invitados? Veamos: 

Duques de Santa Elena; marqueses de San Vicen
te y Velilla de Ebro, de Almunia, de Casa Jiménez, 
de González Castejón, de Valdeiglesias, de la Valda
via, de Santa Lucía, de Cochan, Casa Real y Hermi
da; condes de Sepúlveda y Villamonte, y baronesa 
de Patraix. 

General Manrique de Lara, señoras Ossorio de 
Torres, Sierra, Valenzuela, Gómez Barnés, Sánchiz 
de Montenegro, Bayán de Alberca, Ramírez de Are-
llano, Román Cortés, García de la Lama, de Manza-
nedo, Sánchez Arjona de Aristizábal, L. Ballesteros 
de Esparzar, Rodríguez de Biedma, Pastor de Ana-
bitarte. Vega de Alafont, viudas de Villasuso, Ma-
yans, Vizcarrondo y López de Antequera; señoritas 
de Almunia y León, Torres y Ossorio, Pardo, Manuel 
de Villena y Jiménez, Escobar y Kirkpatrik, López Ba-
rrutia, Márquez de la Plata, Alberca y Bayón, Remí-
rez de Esparza, Rodríguez de Biedma y Anabitarte. 

El almirante marqués de Pilares, el general de di
visión donjuán Manrique de Lara, y los señores de 
Calpena, Martínez, Fraile, Santamaría y Maezo, Val-
dés, Manzano (D. Francisco y D. Luis Felipe), García 
de la Lama (D. Salvador y D. Adelardo), Sierra Va
lenzuela, Suárez Guanes de la Borbolla, Rueda, Alber
ca, Martín-Veña, Pinera y Bayán, Prast, Sevillano, 
Cortinas, Higueras y Sabater, Santander y Bayón, 
Aristizábal (D.José Manuel), Ramírez, Román Cor
tés, Ramírez de Esparza, Zariquiegui, Rodríguez de 
Biedma, Alafont (D. Manuel y D. Francisco) y Sán
chez Domínguez. 

Unas horas deliciosas entre amabilidades y aten
ciones, como siempre saben dispensarlas el conde de 
la Revilla y su bella esposa, que recibieron de sus 
amigos cientos de felicitaciones. 

A ellas unimos las nuestras sinceramente, hacien
do votos porque el distinguido matrimonio y su hi-
jita no hallen en este mundo más que una serie in
acabable de venturas. 



NUEVAMENTE la figura de la Emperatriz 
Eugenia aparece llenando las co

lumnas de los periódicos ingleses. 
Ahora es con motivo de su testamento 

que se hace público al pasar al registro de 
derechos reales. En él asegura que no deja 
memorias, y deja instrucciones a sus testa
mentarios para que persigan por la ley a 
cualquiera que intente publicar alguna apó
crifa. Sin embargo, no excluye de esta*me-
dida a los que estuvieron en contacto con 
la Imperial familia, que deseen recolectar 
reminiscencias de aquella agitada época, y 
a este efecto, son inapreciables las que da 
ahora a la luz Agustín Filón, tutor del Prin
cipe Imperial y secretario privado de la 
Emperatriz durante la regencia de 1870, 
que siguió hasta 1875 en que mantenía su 
puesto ya en Inglaterra, donde siguió go
zando de la confianza de la augusta señora. 

No es precisamente un panegírico lo que 
escribe acerca de la Soberana, pero sí los 
recuerdos que un leal servidor hace públi
cos después de la muerte de los Empera
dores. 

Las memorias son muy interesantes y 
describen con minuciosidad los sucesos 
que pusieron término a la dinastía Napo
leónica. 

Refiriéndose a este cruel destino, le con
taba la Emperatriz en la amargura de sus 
confidencias, que ella había nacido bajo la 
influencia de un temblor de tierra que obli-
gó a su madre a refugiarse en el jardín, 
bajo una tienda de campaña . «;Qué hubie
ran pronosticado los antiguos de este pre
sagio? Seguramente que yo nacía para per
turbar el mundo» . 

Describiendo la noche de mayo en que 
Napoleón I I I dejó París, entre los aplausos 
y los vivas de la multitud, que cesaron 
para siempre, con el desastre de Sedán, 
dice: «El firmamento se iluminó con una 
constelación de estrellas corredoras, anun
cio de desgrac ia» . 

En el testamento, no sin cierto dejo de 
amargura, en que el sentimiento patrio las
timado entibia la admiración hacia la figu
ra dolorida, que tanto poetizaron cronistas 
y escritores, leemos las mandas destinadas 
a caridad: Parte de su fortuna que ascien
de a dos millones de libras (10 de duros), 
procedente, según propia declaración, de 
la venta de sus joyas, las destina a aquel 
fin, beneficiando, como se verá por la ad
junta relación, a muchas instituciones in 
glesas y francesas. Pero la condesa de Pie-
rrefond que firma el testamento se olvidó 
de que Eugenia de Guzmán era española, y 
la condesa de Montijo, tan celebrada por 
su belleza y gracia andaluza, no pensó en 

sus compatriotas, tan inteligentes..., tan 
buenos..., tan generosos... 

PILAR RIGÓ SWALLOW 
Londres, 1920 

La relación a que se refieren los anterio
res renglones, fué publicada en Londres 
por The Daily Chronicle. Según este pe
riódico, una de las cláusulas del testamento 
de la Emperatriz contiene el encargo de 
que el palacio de Farnborough sea habita
do, por lo menos una parte del año, ya 

Este precioso camafeo con el retrato de la Em
peratriz Eugenia, fué el presente que los repre
sentantes de las diversas naciones en el acto 
inaugural del canal de Suez, hicieron a la augus
ta dama, que ostentaba la representación de 
Francia y presidía la solemne ceremonia. 

La valiosa joya es hoy propiedad del general 
Ezpe le ta. 

por el heredero usufructuario Bonaparte, o 
por otros a quienes pueda ser cedido. Pero 
conservándolo en la forma en que estuvie
se al tiempo de la muerte de la Emperatriz. 
«Es esta una casa demasiado importante 
—añade la viuda de Napoleón III—para 
que pueda permanecer cerrada e inhabita
da todo el año: esta idea me es dolorosa.» 

Las cláusulas relativas a mandas figuran 
a continuación. 

Deja cuatro mil libras para obras en la 
capilla y cripta de Farnborough y tres cua
dros de Gudín, que tenía en su casa de 
Cap Martin, al Museo de la Marina de 
Francia. 

De la suma de 504.107 francos, que im
portan los seguros de varias Compañías, 
efectivos a su muerte, deja la Emperatriz: 

j00.000 francos para los trabajos de re
construcción de la catedral de Reims; 
50.000, a la Sociedad de Salvamento de la 
Marina francesa; 50 000, a la Sociedad de 

caridad maternal de Francia; 50,000, a la 
Sociedad de los amigos de los soldados 
ciegos, de la guerra; 50.000, a la casa de 
convalecientes de Vincennes, fundada por 
K;ipoleón I I I ; 50 000, a la casa de convale
cientes de Z. la Vesinet; 20.000 al hospital 
francés de Londres; 25.000 para la Socie
dad inglesa de los inválidos de la guerra; 
20.000 para obras de ampliación en el hos
pital auxiliar de la Reina María, en Roe-
hampton; 25.000 para otras varias socieda
des francesas; 5.000 para los pobres de 
Biarritz; 5.000 para los pobres deMentone, 
y 4.000 para las escuelas católicas de Farn
borough. 

Entre otras mandas figuran: 25.000 fran
cos y una renta anual de 6.000, a madame 
Aliñe Pelletier; 5.000 francos y una renta 
de 3.000 al año a miss Gaubert; pensiones 
de sesenta libras a Mr. Charles Bristol, de 
50 a Mr. Bingon, de 40 a miss Krener y de 
20 a Mr. .Tensen, Mr. Pizi y madame 
Ohlman. 

Legados de 140 libras a los señores Jo
nes, Brown, Hibert y Labbeye (Juan) y de 
120 a los señores Labbeye (José), Asch-
down, Raffle, Gilvester, Colmar, Anderson 
y Pastorelle. Entre otras personas de su 
intimidad reparte otras 240 libras. 

Ya en otro plano, deja la Emperatriz 
100 000 francos a miss Henriette Conneau; 
100.000 francos a madame d'Attainville y 
una renta anual de 12.000 francos al con
de Clary. 

La fortuna que deja al Príncipe Luis Na
poleón, hijo del Príncipe Napoleón y de la 
Princesa Clementina de Bélgica, tiene las 
siguientes obligaciones: una renta anual de 
50.000 francos a la duquesa de Mouchy 
(nacida Princesa Murat), otra de 10.000 
francos a la Princesa Eugenia de la Mos-
cowa (nacida Bonaparte) y otra de 10.000 
a la Princesa Torello (nacida Princesa M u 
rat). 

Lega, asimismo, 20.000 francos a cada 
uno de los ejecutores de su testamento; el 
retrato famoso de la Emperatriz Josefina, 
que poseía, a su sobrino el conde Primoli 
y otros dos notables cuadros que se halla
ban en Farnborough, al doctor Hugo 
Smith. 

Del total de la fortuna legada al Príncipe 
Luis Napoleón y de las cantidades dejadas 
por la Emperatriz a sus parientes de Espa
ña no habla el periódico inglés. 
ininuiiiiuiumiuiiiiiuiiiiiiininiiiiuiiiiiiiiiiuiiiiiiniiuimiiiiiiiiniuiuuiuiiiuiiiit 

S i nos gustan los jardines es porque tie
nen flores. 

Las flores de la vida son las mujeres. 
Las flores de las mujeres son los niños. 
Nada más bello que una madre-
Nada más encantador que los hijos. 
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DE gala fué para la sociedad aristo
crática el pasado día 15. Para la 
sociedad aristocrática y para el 
pueblo de Madrid. Porque este 

pueblo de Madrid, tan generoso y tan hi
dalgo, que se une a los más nobles senti
mientos de las clases elevadas, se unió di
cho día al contento de los marqueses de la 
Mina, vitoreando y aclamando a la hija de 
los ilustres aristócratas. Celebrábase en la 
iglesia de Santa Isabel el enlace de la en
cantadora señorita María Cristina Falcó y 
Alvarez de Toledo, hija de los marqueses 
de la Mina, con el conde de la Maza, y desde 
las primeras horas de la mañana agolpábase 
en la amplia calle de Santa Isabel, una de 
las más populares del viejo Madrid, compac
ta muchedumbre, deseosa de tributar, a la 
que es bella por su corazón y por su rostro, 
una calurosa ovación en el día de sus nup
cias. 

Claro es que en esta ovación no se 
rendía solamente homenaje a los pres
tigios de la novia; test imoniábase 
también el cariño de las clases humil
des hacia la ilustre casa de Fernán 
Núñez, que nunca se olvida de los ne
cesitados y que tan frecuentemente 
les muestra sus 
auxilios y sus 
ayudas . Por 
eso entre los 
vivas que la 
multitud dedi
caba a la feliz 
pareja, se mez
claban otros a 
los marqueses 
de la Mina y 
a la duquesa 
de Fernán-Nú-
ñez, y porque 
el pueblo sabía '' 

que no o!vi- " ^ • ' • • ^ t í ^ ^ ^ ' 
dándolos nun
ca, los ilustres 

próceres tampoco los olvidaron ahora, y 
que antes de la boda los padres y la abuela 
de la desposada habían repartido entre los 
necesitados cuan t io sos beneficios; cos
tumbre añeja ya en la insigne casa de Cer-
vellón. 

Fué una boda en la que se mezclaban lo 
aristocrático con lo popular; y en estos 
tiempos de odios y rencores, consuela cier
tamente ver cómo las clases humildes se 
agrupan en la calle y se apiñan en los bal
cones para festejar con sus vítores a una 
pareja enamorada. 

* * * 
Eran las once y media de la mañana 

cuando, ante la iglesia de Santa Isabel, se 
detenían coches y automóviles, conducien
do a los invitados. Rico dosel se había le
vantado ante la puerta; tapices y reposte
ros adornaban el templo; guirnaldas de ye
dra y azahar corrían a lo largo de las cor
nisas, y las palmeras alzaban sus hojas de 
esmeralda; al fondo, sobre el altar mayor, 
una Concepción de Ribera se elevaba entre 
las blancas flores, y en la puerta los servi
dores de la casa de Fernán-Núñez forma

ban guardia, con sus casacas de 
gala y sus cabezas empolvadas. 

Se llenó el templo de aristocrá
tica concurrencia; poblóse el atrio 
de aristocráticos invitados, en los 
que se mezclaban las aristocracias 
de la sangre, de las armas, de la 
política y de las letras, y minutos 
después de la hora señalada, dete
níanse ante el rojo dosel dos carro
zas de la Real Casa. De ellas descen
dieron los novios y los representan
tes de sus padrinos. Y por entre la 

selecta concurrencia cruzó la novia, encantadora, envuelta en 
sus galas de desposada, fulgurando la plata del vestido bajo el 
albo manto orlado de encaje de Bruselas, apoyada en el brazo 
de su padre, el ilustre marqués de la Mina, sobre cuyo unifor
me de los Maestrantes de Valencia, lucía la banda del Gran Co
llar de Carlos I I I y la insignia del Toisón de Oro. La duquesa 

Los nuevos condes de la Maza. 

Los condes de la Maza con los marqueses de la Mina, minutos después 
de celebrada la ceremonia. 

Los nuevos esposos, con la duquesa de Fernán Nuñez y el marqués de la 
Mina, saliendo de Palacio, después de cumplimentar a SS. M M . 
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de Fernán-Núñez—que represen
taba a la Keina, como el marqués 
de la Mina al Rey, puesto que Sus 
Majestades eran los padrinos—se 
apoyaba en el brazo del conde 
de la Maza, sobre cuyo blanco 
uniforme de los Caballeros de Ca-
latrava ostentaba las condecora
ciones aquellas que hubo de ga
nar en los tiempos del 909, en 
que como voluntario servía en el 
ejército de Africa. 

Ante el altar mayor esperaba 
el Nuncio de S. S. revestido de 
pontifical; en el templo, una or
questa, dirigida por el maestro 
Saco del Valle, desgranaba las 
notas de la Marcha de las bodas, 
de Mendelshon, y en los reclina
torios colocados al efecto, ocupa
ron sus puestos los novios y los 
padrinos, y a ambos lados del 
presbiterio colocáronse los testi
gos, que eran, por parte de ella: 
sus tíos los duques de Montellano 
y de Bivona, su hermano el 'conde 
de Elda, su primo el duque de 
Alba y el ministro de España en 
Bélgica, marqués de Villalobar; y 
por la del novio: el alto comisario 
de España en Marruecos, gene
ral Berenguer; los duques de Arión 
y de Santoña, y los marqueses de 
Pons y de San Miguel. 

Todos vestían uniformes de 
Maestrantes o Gentileshombres. 
Y formando parte de aquel cuadro 
encantador y brillante, se desta
caba la infantil figurita del aristo
crático niño Tristán Falcó, her
mano de la novia, que sostenía la 
cola del traje de desposada. 

Los bancos más cercanos al 
presbiterio fueron ocupados por 
la marquesa de la Mina, la con
desa de Xiquena, la duquesa de 

La carroza real arranca del Palacio de Cervellón, conduciendo 
a la novia encantadora... 

..y llega a la Iglesia de Santa Isabel, en cuyos alrededores 
se apiña la muchedumbre. 

Montellano, la princesa Pío de 
Saboya, la condesa viuda de 
Aguilar de Inestrillas y las señori
tas Paloma, Livia y Pilar Falcó. 

En correcto castellano, el Nun
cio de Su Santidad pronunció una 
sentida plática, dando su bendi
ción a los nuevos esposos. En la 
misa de velaciones ofició el rector 
de Santa Isabel. Y después de la 
ceremonia, los condes de la Maza, 
con los padrinos y testigos, pasa
ron a la sacristía para firmar el 
acta, siendo allí felicitados pol
las personas de la familia antes 
citadas y por la duquesa de Santo 
Mauro y sus hijas la marquesa 
de Santa Cruz y la joven y bella 
condesa de San Martín de Hoyos, 
que a consecuencia del luto que 
visten por el inolvidable prócer, 
fallecido hace dos años, sólo asis
tieron a la ceremonia religiosa. 

Seguidamente los novios apa
recieron en el templo, cruzaron por 
entre los invitados, recibiendo mi
les de cariñosos saludos y se dis
pusieron a tomar las carrozas de 
Palacio, entre nuevas ovaciones 
de la gente del pueblo. 

—¡Vivan los novios!—gritaban. 
Y los condes de la Maza salu

daban con emoción y con conten
to a los que les rendían tales ma
nifestaciones de cariño. 

La carroza de gala de Palacio, 
seguida de otra de la Casa, con
dujo a los condes de la Maza, con 
la duquesa de Fernán-Núñez y 
el marqués de la Mina, al regio 
alcázar, donde SS. MM. las Reinas 
Doña Victoria y Doña Cristina 
les hicieron afectuosísima acogi
da, obsequiándoles con valiosos 
presentes. S. M. el Rey había dis
puesto que se entregase en su 

m 

Los novios rodeados de sus padres y hermanos. El conde y la condesa de la Maza y sus hermanos, acompañados de 
la bella Paloma Falcó. 



nombre 
dura. 

al novio una preciosa botona-

Mientras los novios hacían su visita ofi
cial a SS. MM., los invitados iban reunién
dose en el gran palacio de Cervelión, sien
do recibidos a la entrada por la marquesa 
de la Mina, a quien acompañaban sus h i 
jos y deudos. Y 
aunque ya antes 
de ahora hemos 
descripto en estas 
columnas los sa
lones de la sun
tuosa residencia, 
diremos que alli 
se admiraron de 
nuevo las joyas 
que atesoran, y 
que las figuras de 
los cuadros y las 
e s c u l t u r a s , en 
mármoles y bron
ces, parecían ad
quirir vida y mo
vimiento, como 
uniéndose al con
tento de la casa, 
no turbado sino 
por la ausencia 
de dos hijos, uno 
delicado de salud, 
en Suiza, y otro 
en el Estrecho de 
Magallanes, , for
mando parte de la 
Misión Española 
que preside el In
fante Don Fer
nando. 

Toda la casa se 
a d o r n a b a con 
blancas flores. El 
gran espejo de la 
primera meseta de la escalera se orlaba de 
blancos crisantemos. Y de los dinteles de 
las puertas, pendían grandes esferas de 
blancas rosas, sujetas por albas cintas de 
seda. 

Recorríanse los suntuosos salones del pa
lacio, embellecidos con magníficos lienzos 
de Murillo y de Ribera, la Diosa de la belle
za, del Tiziano, cuadros de Teniers y A n 

drea del Sarto, y el boceto del Príncipe Bal
tasar Carlos, pintado por Velázquez. 

En la galería veíanse las esbeltas colum-
ñas aprisionadas por guirnaldas de albas 
flores. Allí se admiran, entre otras notabilí
simas obras de arte, el magnífico mármol 
de Mingheti, L a lectora; una escultura de 
Vela, L a prisionera; dos de Leal y la gra-

En un salón inmediato a la Iglesia, los ?iovios, padrinos y testigos firman el acta matrimo 
nupcial componen este helio cuadro, al que sirve de fondo un hermoso tapiz de la 

ciosa figura E L inonaguillo, valioso bronce 
de Benlliure; antiguos vargueños, armadu
ras, platos italianos, chinos y japoneses, y 
la montura del caballo que llevaba Moha-
med en el sitio de Castro del Río en 1331, 
cuando fué tomada la plaza por D. Martín 
Alonso de Córdova, señor de Montemayor 
Fernán-Nuñez. Este a rnés fué premiado en 
la Exposición de París de 1863. 

En el gran comedor, adornado con boise-
ries de roble y bellas tapicerías de Aubus-
son; en el salón amarillo, donde existe un cua
dro de reducidas proporciones, pero de mé
rito indiscutible, titulado E l pudor, cuyo 
autor es Juan Bautista Greuze; en la loggia 
cubierta con ricos reposteros de terciopelo 
bordados en seda y oro, y en la serré, jar

dín de ensueño, 
que une con las 
habitaciones del 
piso principal es
calera de roble, 
cuyos muros cu
bre rica colección 
de tapices anti
guos representan
do escenas del 
Quijote, estaban 
colocadas las me
sas para el al
muerzo, que fué 
servido así que 
los condes de la 
Maza regresaron 
del Real Palacio. 

En el salón de 
baile se hallaba 
preparada la mesa 
de los novios, a la 
que se sentaron 
cuarenta perso
nas; eran éstas la 
duquesa de Fer-
n á n - N ú ñ e z , que 
ocupaba una de 
las presidencias, 
sentándose a su 
derecha: el Nun
cio de S. S., la ca
marera mayor de 
Palacio, duquesa 

de San Carlos; el jefe superior, marqués de 
la Torrecilla; la señora de Dato, el marqués 
de Villalobar, la duquesa de Ahumada, el 
rector de Santa Isabel, la marquesa de la 
Romana, la señorita Paloma Falcó y el mar
qués de San Miguel. 

A la izquierda de la ilustre dama se sen
taban: el presidente del Consejo de minis
tros, Sr. Dato; la condesa viuda de Xique-

nial. Y las figuras del cortejo 
casa de Fernán Núñez. 

Los salones del Palacio de Cervelión se transforman como por arte de encantamiento. Unos son espléndida exposición de regalos: plata, porcelanas, 
abanicos antiguos, mi l objetos de arte... 



I 
na, el general Berenguer, la du
quesa de Arión, el duque de Alba, 
la duquesa de Santoña, el duque 
de Bivona, Livia Falcó y Tristán 
Falcó. 

Enfrente de la duquesa se sen
taban el conde y la condesa de la 
Maza; a la derecha de ésta se ha
llaban: el marqués de la Mina, Su 
Alteza la duquesa de Talayera, el 
obispo de Sión, la duquesa de 
Montellano, el conde Tristán de 
Gramedo, la señorita Inés de Ar-
teaga, el conde de Peña Ramiro y 
el marqués de Martorell, y a la iz
quierda del novio: la marquesa 
de la Mina, el obispo de Madrid-
Alcalá, la princesa Pío de Sabo-
3̂ a, el duque de Arión, la condesa 
viuda de Aguilar de Inestrillas, el 
duque de Montellano, Pilar Falcó 
y el duque de Santoña. 

Las cabeceras de la mesa las 
ocupaban: el conde de Elda, el marqués de 
Pons, el barón de Benifayó y D. Eustaquio 
Escandón. 

La mesa estaba adornad 
co centro de porce
lana de Saxe anti
guo, soperas de las 
misma célebre mar
ca y centros de plata 
repujada, sostenien
do grandes grupos 
de rosas blancas. 

En otras mesas se 
hallaban, como de
jamos dicho, distri
buidos los demás in
vitados, viéndose en 
una a los embajado
res de I n g l a t e r r a , 
Francia e Italia; a la 
baronesa Fasciotti, 
al ministro de Bélgi
ca y la baronesa de 
Borchgrave, a la con
desa de Casa-Valen
cia, a la duquesa de 
Dúrcal, al ex presi
den te del Consejo 

...Otro ostenta los encajes y las alhajas encerradas en artística vitrina 

En un ángulo se elevan los magníficos abrigos y los elegantes sombreros. 

D, Antonio Maura y al ministro 
de Estado, marqués de Lema. 

Los demás comensales eran: 
las duquesas de Villahermosa, 
Hernani, Pinohermoso, Mandas, 
Plasencia, Sotomayor, viuda de 
Sotomayor, Alcudia, T'Serclaes, 
Unión de Cuba, Victoria y Vista-
hermosa. 

Marquesas de Aguila-Real, So-
meruelos,Urquijo, Alquibla, Ahu
mada, Baztán, Bermejillo, Bolar-
que, Campo-Fértil: Casa-Torres, 
Rafal, Marbais, Espinardo, Gui-
marey, Jura-Real, Moc tezuma , 
Monteagudo, Peñafuente, Scala, 
Santa Cristina, Torrelaguna, Villa-
manrique, Valdefuentes, Valdete-
r r azo , Valdeiglesias, Villatoya, 
Santo Domingo, Rocamora y Ma-
riño. 

Condesas de Arge,Agrela, Ada-
nero, Aybar, Aguilar de Inestrillas, 

Alcubierre, Bástago, Catres, Gavia, Castille-
ja de Guzmán, Crecente, Montefuerte, Torre 
de Cela, Benomar, Vilana, Villapaterna y 
Viñaza. Vizcondesa de los Antrines, de Eza 

y de Cuba. Barone 
?as de Novelda y de 
Torrellas. 

Señoras y señori
tas de Alcalá Galia-
no, Areces, Giles, 
López Dóriga y su 
linda hija. Carvajal, 
Basa, San Miguel, 
Martínez de Campos, 
Bruguera, Travese-
do, Escobar y Kirk-
patrik, viuda de Del
gado, Castro, Dato, 
Bertrán de Lis, Rús-
poli, Alvarez de To
ledo, Landecho, Ber-
m e j i l l o , Pelizáeu?, 
Valdemoro, Franco, 
Martínez de Irujo, 
Heredia, Icaza, Villa-
verde, viuda de Mu-
guiro. Roca de To-
gores y Pérez del Pul
gar, Laiglesia, Polo 
de Bernabé, Rodrí-

En otros salones, la ropa blanca parece transportarnos a un país de cuento de hadas, bajo las fulgurantes luces 
de las arañas de cristal. 



guez de Rivas, Santos Suárez, Ca
ballero y Echagüe, C a r v a j a l y 
C o l ó n , Pineyro, Collantes, 
Pando y Valle, Perales, Mu
ñoz y Roca-Tallada, 
Villatoya, Mille, Mo 
reno Osorio, Agrela 
(D. Mariano), López 
Valdemoro y otras 
muchas. 

Entre la maravilla 
de los fabulosos co
llares de perlas que 
ostentaban algunas 
damas, se destaca
ban las históricas 
perlas de la duque
sa de Medinacel i , 
plena de elegancia y 
de d i s t i n c i ó n ; los 
tres hilos suntuosos 
de la marquesa de 
Urquijo y las de su 
hermana la señora 
de D. Juan Manuel 
Urquijo; los de la 
duquesa de Arión, 
de la marquesa de 
Valdeolmos y de la 
condesa de Torre-
A r i a s , procedentes 
del magníñco collar de su madre, aquella 
ilustre dama que llevó el título de marquesa 
de la Torrecilla, y el que ostentaba, entre-
otras joyas, la marquesa de la Mina. 

Entre las casadas jóvenes se destacaban 
por su belleza y elegancia: la marquesa de 
Bolarque—hermosura bilbaína que ha to
mado carta de naturaleza en la alta socie
dad madr i l eña—, las jóvenes condesas de 

El traje de novia, todo elegancia y sencillez, destaca su albura, encerrando un mundo de ilusiones 

Salinas, de Ribadavia y de Arcentales; la 
marquesa de Vallecerrato, duquesa de A l -
gete, la duquesa de Hernani y la bella viz
condesa de Bahía-Honda. 

Muy lindas estaban la hija mayor de los 
marqueses de Argüeso, la joven marquesa 
de Mariño y la hija de los señores de Las
tra, nieta de la duquesa de Tamames, que 
hacía su presentación en sociedad. 

A las cuatro y cuarto de la tarde 
los nuevos condes de la Maza em

prendieron su marcha a La 
•'himenea, cercana a Aran-

juez. Y al partir e l 
a u t o m ó v i l del za
g u á n del palacio, en 
la calle resonó una 
nueva ovación. 

—¡Vivan los. no
vios! ¡Que sean muy 
felices! 

Eran las manifes
taciones de l a lma 
popular, que se aso
maban a los l a b i o s 
para desear ventu
ras s i n c u e n t o a 
quien s i e m p r e se 
acordó de los pobres. 

Y en el propio za
guán del palacio gri
tamos nosotros tam
bién muy queda 
mente; 

—¡Que vivan los 
novios! ¡ Q u e sean 
muy felices! 

Fué una gran boda 
a r i s t o c r á t i c a , una 
gran fiesta de senti

mientos, una fiesta muy española y muy 
señorial . 

Como ya no van quedando muchas. 

LEON-BOY D. 

Como recuerdo de su boda, los condes de la Maza 
han repartido entre sus amig-os artísticos sortijeros 
de piel, llenos de marrones, chocolates y caramelos 
de violeta, de La Duquesita. 

Y la colección de trajes de la condesa de la Maza completa el magnífico trousseau de la aristocrática novia. 
Fotografías Marín y Ortiz-
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y como cuesta un dineral, no quiero que 
tu marido me riña por haberte puesto esta 
quimera en la cabeza. Además : que otro 
igual quizá no puedes ya conseguir, pues 

NO es un cuento, lectoras, lo que voy 
a narraros; no lo he sacado de un 
libro de cuentos orientales, sino del 

libro muy moderno de nuestra vida de hoy. 
Os voy a hablar del ya célebre 

abrigo de chinchilla que costó la 
friolera de quince mil duros. ¡¡Una 
fortuna!! ¡jUn sueño realizado!! 

La noticia circuló bien pronto por 
los salones madrileños... 

—¿Lo habéis visto? 
— S í , una maravilla; nunca he 

visto otro igual. ¡Ay, amiga, qué 
encanto poseer uno así! 

—Ya lo creo; mi capa de Vison 
es un juguete a su lado...; en todo 
Madrid no hay otro igual. 

—Ya lo creo; ¿quién lo ha com
prado? 

—Dicen que una dama argentina 
muy conocida. 

Mientras cha r l an así las señoras, otra 
amiga es introducida en el salón. 

—Hablábamos del abrigo de chinchilla 
que la Peletería Francesa ha vendi
do a una dama argentina. 

—¡Ah, sí; lo he visto! Q u é chic, 
qué elegancia; la forma me encanta; 
qué perfección de pieles. 

—¿Es guapa esa señora? 
—Con un abrigo así es imposible 

no ser guapa. 
¡Ay, las mujeres, qué poco in

dulgentes son!... 

Esto se susurraba, lectoras, y por 
una vez se susurraba la verdad. 

Y o he visto aquel magnífico abri
go de chinchilla real; en mi vida he 
visto cosa igual. Imagínate un largo 
manto hecho de caricias... En él te 
envuelves y pareces una reina que pasa... tecitos muy costosos y entremos en cosas 

No insisto más porque es tan bello, tan más asequibles, como son estos lindísimos 
bello, que vas a soñar con él, y no estarás modelos en Visón legítimo del Canadá y 
satisfecha hasta que tengas uno parecido, en Petit gris tan de moda que acaban de 

Uno de los salones de la Peletería Francesa. 

no sabes la dificultad de hallar otras tantas 
pieles de esta calidad. 

Así que basta para hoy con los cuen-

En el arte con que están expuestas las lujosas creaciones. 

llegar de París. No diré que son tan lujo
sos como el abrigo de chinchilla de la 
dama argentina, pero son más prácticos, 
sin ser por esto menos femeninos. 

Me dirás que ya los conoces y 
que te han gustado mucho, pero 
que los precios te gustan menos. 
Acuérda te de lo que te dije en un 
artículo anterior: «Las pieles son 
siempre bara tas , sean cuales sean 
sus precios.» 

Ahora, si tienes que reducir tu 
presupuesto este invierno te acon
sejaré, buena lectora, visites la su
cursal económica que la Peletería 
Francesa instaló en el núm. 10 de la 
calle del Carmen. 

Ahí encontrarás pieles de cali
dad muy finas y de duración, que 
conservan el gusto d e l i c a d o de 
esta simpática casa, que tan bien 

merece su reputación. 
Y ahora, antes de acabar, contestaré a 

una lectora muy preguntona, pero que 
complazco con mil amores. 

No se equivocó usted: la antigua 
casa de Vil laró, tan conocida en 
Barcelona y que hoy día se llama 
«Farre Vi rg i l i y C.a», donde se 
exhihen las más suntuosas pieles de 
lujo y los más exquisitos modelos 
de París, es otra sucursal de la Pe
letería Francesa, de Madrid, y las 
elegantes barcelonesas no tienen 
que envidiar a las madrileñas, en lo 
tocante a pieles de lujo. 

No quiere esto decir que tengan 
que envidiarlas en otras cosas. En 
Barcelona, como en Madrid, como 
en las principales capitales españo
las, hay damas tan bellas y elegan

tes como puede haberlas en las más refina
das poblaciones del mundo. 

FEMINA 

En el decorado, gracioso y elegante de la casa. Y en la profusiónde pieles, se advierte el gusto de esta Pelete 
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HA llegado a Madrid y ha presentado al Rey 
sus cartas credenciales, el nuevo ministro 
plenipotenciario y enviado extraordinario 

de los Estados Unidos dt, Venezuela, D.José Antonio 
Martínez Méndez. 

El nuevo ministro, alta personalidad que ha des
empeñado en su país muy relevantes cargos, está ca
sado con una hermana del presidente de aquella re
pública americana, y por las grandes simpatías de 
que disfruta, ha recibido la visita de todos los miem
bros significados de la colonia venezolana. 

XD ECIENTEMENTE se ha celebrado una agradable fies-
ta en la residencia de un distinguido diplomáti

co español, casa hospitalaria en la que el año ante
rior se organizaron varios bailes juveniles. 

Las muchachas se divirtieron mucho, bailando 
hasta las nueve de la noche. La amabilidad de los 
dueños de la casa y la animación de sus hijos contri
buyeron a hacer más agradable la fiesta. 

f A marquesa de Ivanrey, que obsequia con fre-
cuentes almuerzos a sus amigos en su elegante 

piso de la Avenida de Jorge V, de París, ha sentado 
en su mesa recientemente, entre otras personas, al 
embajador de la Argentina y señora de Alvear, a la 
Princesa Pío de Saboya, a los señores de Bárcenas 
y al conde de Castilleja de Guzmán. 

TÎ STÁ recibiendo muchas enhorabuenas la marquesa 
de Zafra por haber sido agraciada con la gran 

cruz de Beneficencia, con motivo de la creación de 
la Fundación benéfica del marqués de Zafra, su tío. 

La señora doña Concepción Bahamonde y Sarriá 
está casada con D. Francisco Torres Balbí, y es una 
dama muy virtuosa y caritativa. 

TẐ L ministro de Bélgica, barón de Borchsgrave, ha 
hecho entrega al conde de Lizárraga de las 

insignias del gran cordón de la Orden de Leopol
do II , que, a propuesta de M. Delacroix, jefe del an
terior Gob icrno, le ha sido otorgado por el soberano 
belga. 

CIGUEN celebrándose cacerías muy animadas. Ul t i -
^ mámente las ha habido: en Santa Cruz de Mude-
la, con asistencia de S. M. el Rey; en el Cerrajero, en 
plena Sierra Morena; en el coto de Robledal, propie
dad del duque de Nájera; en Doñana, del duque de 
Tarifa; en la Losilla, de los Sres. de Mateos; en las 
posesiones del conde de Gondomar, en Pusa, y en 
otros muchos cotos. 

A ellas han concurrido los más distinguidos caza
dores de España. 

f A gente joven no deja de divertirse. Continúan 
celebrándose en diversas residencias los bailes 

de muchachas que están ahora en moda. 
Uno de ellos se acaba de verificar en una elegante 

residencia del barrio de Arguelles y otro en una casa 
de la calle de Génova. 

TLJAN celebrado sus bodas de plata los duques de 
Aveyro, recibiendo con este motivo muchas fe

licitaciones. 

I os viernes de Lara están este año como siempre, 
concurridísimos. A l lindo teatro acude la socie

dad madrileña segura de que ha de encontrar mayor 
agrado. 

Entre las muchas distinguidas damas que han 
asistido a las últimas funciones, figuran las duquesas 
de la Victoria, Santa Elena y viuda de Sotomayor; 
marquesas de la Mina, Santa Cristina, Jura Real, 
López Bayo, Benicarló, Frontera, Valdefuentes, Lla
no de San Javier, Bermejillo del Rey, Baztán y Bo-
larque; condesas de Sástago, Maluque, Cabrillas, 
Portalegre, Torre de Cela y viudas de Adanero y 
Campo Giro, y señoras y señoritas de Merry del 
Val, Casasús, Bermejillo, Alvarez de las Asturias 
Bohorques, Fernández Durán y Queralt, Travesedo 
y Bernaldo de Quirós, Travesedo y Silvela, Lizari-
turry, Patiño y Fernández Durán, Muguiro y Herre
ra Dávila, Muguiro y Muguiro, Carvajal y Carvajal, 
Martínez de Irujo, Carvajal y Colón, Jordán de 

Urríes y Ulloa, Crespo, Piñán, Collantes, Tordesi-
llas, Alós y Lloréns, Maitínez Campos, San Miguel, 
Orfila, Núñez de Prado, Maroto, Ozores, Castejón, 
Luca de Tena, Castillo y Caballero, Vivar, Ceballos, 
Marín, Ximénez de Sandoval, Coghen, Moreno Oso-
rio, Corral, Marín, Narváez, Benjumea, González A l 
varez, Argota (D. R.), Sterling, Goicorrotea y Mar
tínez Campos. 

EN la elegante casa de los condes de Paredes de 
Nava se ha celebrado una comida, a la que asis

tieron, entre otras personas, el jefe del Gobierno y 
la señora y señoritas de Dato, los duques de Santa 
Elena, la marquesa de Salinas, los condes de Aguilar 
y de Casal, la señorita María Collantes, el vizconde 
de Eza, los condes de Esteban Collantes y de Tora-
ta, D. Emilio Torres y González Arnao, D. Ramón 
Piña y D. Manuel Manrique de Lara. 

U N cronista nos da cuenta de un ejemplo lauda
ble. En estos tiempos de codicias desenfrena

das y de mal reprimidos egoísmos, es para nos
otros muy grato el consignar que hay honrosas ex
cepciones. Entre ellas, merece consignarse la del 
conde de Guevara, que, no solamente ha cedido 
grandes cantidades de trigo para Toledo, sino que 
las ha cedido a precio más barato del que este ce
real tiene hoy en el mercado. 

Recientemente ha proporcionado mil fanegas de 
trigo al precio de 28,50 pesetas cada una, y como 
el precio de dicho cereal es de 30 ó 31 pesetas, se 
ha privado el señor conde de Guevara de una legí
tima ganancia de dos o tres mil pesetas. 

T A marquesa de Garcillán invitó recientemente a 
tomar el te a algunas de sus amistades en el 

Hotel Ritz. 
Estuvieron la duquesa viuda de Valencia y sus 

hijos los marqueses de Espeja, los duques de Maque-
da, las condesas de la Encina, Oliva de Gaytán y 
Casa Tagle; los vizcondes de San Antonio y de Cuba; 
las señoras de Vázquez Zafra y de Martín Aguilera; 
las señoritas de Martín Aguilera, los señores Lló
rente Vázquez, Márquez de la Plata, etc. 

La marquesa de Garcillán y su hijo, el joven conde 
de Monterrón, hicieron que se pasasen muy agrada
blemente algunas horas en su compañía. 

"DELETERÍA Froutchmann. Madama Froutchmann, 
siguiendo la costumbre establecida en su casa 

de París, está haciendo, durante estos días de Pas
cua, una gran rebaja en los precios de su magnífica 
colección de pieles, en obsequio de su numerosa y 
aristocrática clientela. 

Todo Madrid está desfilando por la instalación 
Froutchmann, Barquillo, 4 y 6. 

[ OS martes de Royalty se ven cada día más concu-
' rridos, acudiendo al lindo cinematógrafo de la 

calle de Génova lo más distinguido de Madrid. 
En verdad que el espectáculo es interesante, pues

to que la empresa proyecta las películas de más alta 
novedad; pero afirmamos que el espectáculo, además 
de en la pantalla, está en la sala; ¡Hay que ver aque
llas butacas y aquellos palcos, cuando se da la luz! 
¿Son flores o mujeres? Es lo mismo. Son mujeres que 
son flores y que embellecen el pequeño teatrito con 
los encantos de su belleza. 

P L pasado día de la Concepción fueron muy felici-
tadas muchas Conchas y Conchitas. Fueron po

cas, sin embargo, las que se quedaron en casa para 
recibir a sus amigos. Una de ellas, la señora viuda 
de Guzmán, recibió muchas felicitaciones, así como 
su hija, la condesa de Vallellano. 

Otra Conchita muy felicitada fué Marichu Cova-
rrubias, hija de los marqueses de Villatoya, de la 
que no todos sus amigos sabían que llevara aquel 
nombre. 

La encantadora Marichu Covarrubias, a quien se 
presentará en sociedad uno de estos días, será una 
de las que más llamen la atención por su belleza. 

En anteriores años solía reunirse en esta fecha la 
sociedad aristocrática en un palacio de la calle de 
Alcalá, por ser el santo de su ilustre dueña, la mar
quesa viuda de la Laguna, fallecida há tres meses, y 
que tanto brilló por su ingenio. 

Los que fuimos sus buenos amigos supimos dedi
carle, en el día de la Concepción, un cariñoso re
cuerdo. 

TLTA sido pedida la mano de la bella señorita doña 
*• Mercedes Gómez Tortosa, hija de los condes 

de este título, para el arquitecto e ingeniero indus
trial, profesor de la Escuela Superior de Arquitec-
ttíra, D. César Cort. 

La boda se celebrará en la primavera próxima. 

HONDO, hondísimo pesar nos ha producido la 
muerte de Pablo Béjar. Pesar hondísimo 
y sorpresa inaudita. ¿Cómo aquel amigo 

queridísimo, cómo aquel ilustre artista, que se halla
ba perfectamente sano, en la plenitud de su vida y 
de su arte, pudo desaparecer de entre nosotros cuan
do más esperábamos de él? Y, sin embargo, así fué. 
Cuando se disponía a salir de Londres con su fami
lia para venir a pasar en España las fiestas de Navi
dad, una rápida dolencia—una traidora angina de 
pecho—le hirió mortalmente: como mata el rayo. 

Con toda nuestra alma sentimos la muerte del ilus
tre amigo. La aristocracia inglesa y la sociedad espa
ñola lo habrán sentido también muchísimo; en ellas 
gozaba innumerables simpatías. ¡Y no digamos del 
incontable número de sus admiradores! 

La muerte de Béjar representa una gran pérdida 
para el arte. Pocos como él habían sabido destacar 
tan poderosamente su personalidad. 

Pasaba largas temporadas en Londres y el resto 
del año en Madrid, y en aquella capital, donde estu
diaba con gran cariño la obra de los retratistas in
gleses, había alcanzado tan justa reputación como en 
nuestro país, teniendo constantemente muchos en
cargos de retratos. 

Cultivaba Béjar la especialidad del pastel, y en ella 
había hecho muchas notables obras. Los retratos de 
la Infanta Doña Isabel, las hijas de la marquesa de la 
Mina y la marquesa viuda del Baztán, el de la du
quesa de Fernán-Núñez y otros de aristocráticas se
ñoras y señoritas eran admirables. 

También pintó, entre otras muchas obras, excelen
tes retratos al óleo. Uno de ellos, el del marqués de 
la Mina, era notabilísimo por su parecido. 

Nos proponemos rendir a la memoria de Pablo 
Béjar el debido homenaje. Pero entretanto no que
remos pasar un solo día más sin que su viuda y sus 
hijos sepan la sinceridad de nuestro dolor y lo muy 
entrañablemente que les acompañamos en su gran 
desgracia. 

/^\TRA gran pérdida para España y para nosotros 
supone la muerte del ilustre académico marqués 

de Foronda, tan conocido y admirado en la sociedad 
madrileña y en los centros culturales. 

Contaba D. Manuel de Foronda y Aguilera ochen
ta y cuatro años y era un español verdaderamente 
insigne. 

Recientemente había sufrido desgracias familiares 
que influyeron en su salud; la muerte de su esposa 
fué, sobre todo, según él mismo declaraba, el golpe-
tazo de la adversidad aniquilando las postreras fuer
zas. Sin embargo, cristiano fervoroso y amante de la 
ciencia, hasta última hora cumplió con sus deberes en 
Asociaciones y Hermandades, en Sociedades y Aca
demias. 

Perteneció a la carrera judicial; pero lo mismo en 
los años de su ejercicio que después de su jubilación, 
el marqués de Foronda, donde destacó mánf su activi
dad y su inteligencia, fué en las tareas geográficas e 
históricas. 

Como cronista de la ciudad de Avila, fué un in
vestigador incansable de sus archivos, un cantor de 
sus glorias y, sobre todo, un gran teresiano, que en 
el estudio de la figura de Santa Teresa de Jesús puso 
grandes amores. 

Avila, agradecida, le nombró hijo predilecto y re
gidor honorario. 

En la Real Sociedad Geográfica ocupó muchos 
años elevados puestos, y era su decano y presidente 
honorario. 

Allí trabajó sin cesar, y una de sus más merito
rias tareas fué la de apellidar los nombres de pue
blos iguales que había en España y que alcanzaban 
una suma increíble. 

Otra obra importante suya fué la de las Estancias 
de Carlos V, a la que consagró varios años de ím
proba labor. 

Poseía gran número de condecoraciones españo
las y extranjeras, y deja varios hijos, siendo el ma
yor el conde de Torrenueva de Foronda, ex dipu
tado a Cortes y director de los tranvías de Bar
celona 

A éste y a todos los hijos del ilustre finado en
viamos la más sentida expresión de nuestro dolor. 

G r á f i c a s R e u n i d a s , S . A . - M a d r i d . 
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Todo el Madrid alto, todo el Madrid Madrid, el 
Madríd que se entusiasma con las íunciones de 
toros, y suele aburrirse oyendo buenas óperas 
el Madrid que aplaude a los actores extranjeros 
y desdeña a los de su país, el Madrid de los días 
y las noches de moda; el Madrid, en fin, que tie
ne o proporciona siete cocineros por semana, es 
decir, que come siempre fuera o da de comer a los 
de fuera; el Madrid, por último, que concede el 
visto bueno a gentes y cosas, admitiéndolas o re
chazándolas, según 
su capricho, no es, 
sin embargo, tan fri
volo como parece; 
suele demostrar bas
tante afición por al
go realmente serio, 
realmente artístico: 
por la pintura. 

Sea por seguir las 
leyes de la moda, o 
por espíritu de r i 
validad, ello es que 
atiende a los pinto
res, que éstos sue
len ver bien remu
neradas sus produc
ciones, y que los 
buenos cuadros son. 
objeto indispensable 
en toda casa de pri
mer orden. 

Pues bien; el Ma
drid antes aludido 
recorría con afán en 
una tarde primave
ral las salas de la 
Exposición de Pin- . 
turas el día de «u 
inauguración. 

Lo más florido de 
la juventud españo
la presentaba al pú
blico los productos 
de su aplicación y 
de su talento. 

Y el público acu
día tan presuroso 
como bien dispuesto 
a admirar los bue
nos lienzos, a adquirirlos, o a pasar horas enteras 
y muy agradables contemplándolos. 

Y allí se daban cita las damas más elegantes; 
unas, acompañadas de sus respectivos maridos, y 
otras, de los amigos de sus respectivos maridos. 

Entre todas ellas estaba la joven, linda y re
cién acaudalada señora de Rozara, que casó para 
no ser soltera y no pasar inadvertida, para gastar 
lujo, y para otros fines por el estilo. Le tocó en 
suerte un marido müy a propósito, el cual no se 
ocupa de ella desde el mes siguiente al en que se 
casaron. Es un verdadero clubman y, por tanto, 
un huésped en su propia casa. 

Hallamos a la Rozara como siempre, rodeada 
de sus contertulios y admiradores. 

Este coro, y no de ángeles, por cierto, ponderaba 
el mérito de un cuadro notable debido al pincel 
de Antonio Díaz Montano, joven y afortunado 
artista pensionado en Roma, y que entró en Madrid, 
como vulgarmente se dice, por la puerta grande. 
La sociedad toda le mima, le agasaja y le augura 
el más brillante porvenir, no sólo en el arte de 
Apeles, sino en el de Cupido también... 

Su cuadro E l mendigo llamaba justamente la 
atención; ante él se detenían todos los inteligentes 
y los que creían serlo, y ante él estaban, según 
ya hemos dicho, la de Rozara y su zaguanete. 

—¡Qué rostro, qué actitud!—opinaba uno. 
—¡Qué verdad de expresión!—exclamaba otro. 
—¡Qué dibujo tan perfecto!—añadían los demás. 
—¡Qué relieve, qué vigor tan extraordinario!-
Mientras los restantes exclamaban: 
—¡Qué figura tan perfectamente trazada con 

conciencia de la realidad! 
Fuera tarea larga la de reproducir aquí todos los 

elogios que El mendigo inspiraba. Básteos con es
tas alabanzas recogidas al vuelo, y dedicáos con
migo a la damita opulenta, que es un cuadro vivo. 

Contemplaba silenciosa el lienzo, entre absorta, al 
parecer, y preocupada en verdad, como quien esta 

E L M E N D I G O 

fraguando un encarnizado ataque a sangre y fuego... 
Y fué lo suficiente para que uno de los presen

tes dijera: 
—La duquesa de Ríosacuz es tá prendada de 

este lienzo, y me parece que al f in lo adquirirá; 
no es mujer que se detiene ante miles de pesetas 
más o menos; sin embargo, ella ofrece veinte mil , 
y Montano quiere treinta mi l . 

Fué lo suficiente, repetimos, que la de Rozara 
oyese esto, para que al instante dijese: 

ESI,., 

— E l cuadro es mío; doy cuarenta mil pesetas. 
Pueden ustedes comunicárselo así al autor. 

Más se tarda en decir «amen» que t a rdó tan faus
ta nueva en llegar a oídos de Díaz Montano, quien 
se apresuró a dar las gracias con la mayor efusión 
a su gentil protectora. 

El novel artista, conocedor también de la paleta 
mundana, supo encontrar en ésta los más vivos ma
tices para pintarse un risueño porvenir, y pensó: 
«Aquí no basta valer, ni sirve ser modesto; hay que 
darse tono, que estar en moda, y la monísima y 
nueva ricacha me ayudará a conseguirlo.» 

Con qué orgullo recibió ella sus sinnúmero de 
felicitaciones por su buen gusto, y por sus artís
ticos y humanitarios sentimientos, puesto que al 
adquirir aquella hermosa obra, no sólo embelle
cía espléndidamente su salón, sino que protegía 
a aquel joven, para quien cuarenta mi l pesetas 
representaban una fortuna. 

—Qué gustos y qué sentimientos tan hermosos 
tiene usted—decían todos a la bellísima com
pradora. 

—Yo soy así—contestaba ella—; me agrada 
hacer bien las cosas, no lo puedo remediar. 

Y luego, dirigiéndose a uno de los que formaban 
su séquito en clase de ssrvidores, le dijo: 

—Encargue usted que coloquen el consabido le
trero: «Adquirido por la excelentísima señora de 
Rozara.» 

Y lanzando un suspiro, como para dar desahogo 
a su profunda satisfacción, exclamó: 

—Duquesa de ^Ríosacuz, por esta vez te has 
quedado sin satisfacer un capricho. 

Son cerca de las nueve. Nuestra amiga, termi
nada su elegante toilette, se traslada al saloncito. 

El calor que ya empezaba a sentirse la sofocaba 
de tal modo, que s e v i ó precisada a abrirlas vidrie
ras del mirador. Aún no había llegado ningún 

comensal; tenía tiempo de sobra no sólo para aso
marse y respirar aire menos asfixiante, sino tam
bién para entregarse libremente a sus reflexiones. 

Abstraída en ellas no oía ni veía a un pobre hom
bre, muy viejo y harapiento, descubierta la vene
rable cabeza, y con la mano derecha elevando el 
sombrero como para recibir en él la limosna que 
creía segura. » 

—Señora, señora, socórrame usted. 
Pero la señora que habitaba aquella suntuosa 

casa, y que asoma-
.da a aquel mirador 
aguardaba a sus in
vitados, no oía ni 
veía al que implo
raba un «convite» 
para comprar pan. 
¡Ella, que daba de 
comer a tantos har
tos! 

Como todo suele 
llegar en el mundo 
llegó el momento en 
que la dama reparó 
en el pobre; pero no 
le llegó al alma su 
lastimero acento, no 
le hizo caso,' le miró 
sin verle... 

— E l señor Díaz 
Mon tano—anunc ió 
un criado. 

Y a p a r e c i ó el 
láureado pintor, que, 
previo» saludo, se 
apresuró a pregun
tar: 

—¿Ha reconocido 
usted a ese hombre? 

—¿Cuál? 
— E l que le habla

ba desde la calle. 
—No, no me he 

fijado. 
—Pues es el origi

nal de mi Mendigo, 
un desgraciado. 

Y sin dejar ape
nas que Díaz Mon
tano coi^luyera de 

hablar, y con febril insistencia, como si no bas
tara para que el criado acudiese hacer vibrar el 
timbre, la de Rozara gritaba: 

—Manuel, Manuel, llame usted a ese pobre que 
está ahí en esa esquina pidiendo limosna; ocúpese 
usted de que le den de comer, entréguele cinco du
ros y dígale que venga todos los sábados. 

Poco después llegaron los demás comensales 
y el sirviente anunció: 

—La señora está servida. 
Acto continuo, todos, en correcta formación, 

y en medio del mayor regocijo, se dirigieron al 
suntuoso comedor. 

Se habló, por supuesto, del consabido cuadro, 
y su autor recordó el acto caritativo que había 
presenciado. 

A hora avanzada de la noche terminó la fiesta. 
Cuando la de Rozara se halló sola en su gabine

te, sacó de un primoroso mueble unos billetes de 
banco, ya preparados al efecto, y que represen
taban el importe del cuadro consabido. Los colocó 
unidos a una tarjeta suya, en un sobre. 

—Mañana llevará usted esto al señor Díaz 
Montano—ordenó a Manuel. 

—Hasta ahora no he podido dar cuenta a la se
ñora—se apresuró a decir el criado—de que cuando 
me mandó bajar en busca de aquel hombre, se 
había ido ya; t ra taré de encontrarlo mañana. 

—;No importa que no lo haya usted encontrado; 
tampoco hace falta seguir buscándolo. 

Y cerrando la puerta de su gabinete, hizo punto 
final a las tareas de aquella jornada; es decir, 
abandonó la escena para ir a descansar, o acaso a 
ensayar el papel del día siguiente. 

La vida es, las más de las veces, una co
media. 

Cuántas actrices hay así, que, a pesar de no 
pisar-un escenario, siempre están representando... 

SALOMÉ NUÑEZ Y TOPETE. 



La mu|er que usa los famosos productos «PEELE») consigue BELLEZA JUVENIL , y la conserva hasta 
la m;is avanzada edad. Los productos «PEELE», por su pureza y maravillosos resultados, tienen fama 

mundial y son recomendados por eminentes autoridades médicas 

C A S A P E E L E , 
Propietario: Ernesto L Ó W E N S T E R 

Oficinas y Almacenes 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la Nuñez Balbo a , 2 3 . - T e l e í . S . 10-52 
M A D R I D 

IMPORTADORES EXCLUSIVOS 
p a r a l a I S L A D E C U B A : «LaTijera», M c n í n d e z , R o d r í g u e z y Cía., Rie la , 115-117, L a H a t a n a ; para C H I L E , B O L I V l A y E L P E R L ) : Juan Mesquida Alerce, Cai i l i» , 2.257, S a n t í a g o d e 
Chile; para E L B R A S I L : Casa Remero, R ú a de San J o s é , 23, Rio Janeiro; pera M E X I C O : Cailot S. Prat i . Atenida Hombres Ilustres, 5, M é x i c o ; para la A R G E N T I N A y el 

U R U G U A Y : Aivarez Muley y Cía., Victoria, 1.041, BuenosAires 



QJluehíes de íujo. Uluebíes de estho 
c27Iuebfes para despachos tf oficinas 

Antigüedades. Xornoíeum 

^ P a í a c i o a ¿ J í o t e f 

d e ^ O e n í a s 

3Liocña , 5h 

l/ladria 

Quardamuebies 
QJiíiehies de ocasión. Gnirada fibre 

New E n g l a n d 

Corbatas 
Medias de seda 

Camisería 
Objetos de Arfe 

y 
Fantasía 

M a d r i d 

Carrera de San Jerónimo, 29 

tZLzuiejos <S> Wlosaicos 
Pavimentos 

Guarios de baño 
£3>Daratos sanitarios 

E x p o s i c i ó n : 

M c a í á , n.' 12. . U l a d r i d 

Jjais 'Vinardefí 

L A V I L L A D E P A R I S 
C A L L E DE A T O C H A , 67 

V E S T I D O S 
A B R I G O S 

B L U S A S 
Esta Casa, la rnás importante de España, recibe de París 

U c r todas las semanas nuevos modelos, ^̂ gr 

En esta Casa se exponen 

siempre en sus instala-

ciones dei piso entresuelo 

las ú l t i m a s creaciones 

para decoración de habi-

laciones y las más altas 

novedades en tapicerías . 
Vista parcial de una de las habitaciones de la exposición 

Modelos originales y extranjeros en 
CORTINAJES ARTISTICOS, ALMOHADONES PLAFONIERS ,' 

ele, etc. 

^Peietena .:• (Tlovedades 

Qéneros de ^Punio 

Venta y Gxposición: 

Carretas, 6 
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CASA C A M P O S 
C A L L E D E N I C O L A S M A R I A R I V E R O , 11 

EL PIANO M A N U A L O ' 
es incomparable a todos los autopianistas similares 

B A L D W I N 
PIANOS STEINWAY 

1 B A C H 
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L a tlíspano flircraft 
Construcciones Beronautlcas. 

GuaSalajara . 

Decir Chocolates 

M A T I A S L O P E Z 

es decir los mejores chocolates del mundo. 

<S> 
<t> 

EXCESS INSURiCE G- L-

Compañia Inglesa de Seguros Generales 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

e/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

<•> 
<•> 

<•> 

<s> 

Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete
rioros, Robo, Incendio,Trans
porte, Accidentes (al propie
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. del Conís He Peñniwsr, 13 
= MADRID = 

0 
<$> 

<•> 

<$ 0 <̂S><S>0«'<®'<J><̂<«>0<$'̂<$>̂<í><3><S><S><$><S><S><í><3><j>̂f 
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C a s a PARDO" 
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

NOVEDADES 

ARTICULOS PARA CAZA, SPORT 

y VIAJE 

T E L E F . M-113 2 

Espoz y Mina , 6 M A D R I D 
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